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Observación y experimentación en las Ciencias Naturales

Los alumnos de “Estudio” inician el conocimiento de las Ciencias Naturales antes de
aprender a leer y escribir. El profesor presenta fenómenos del mundo natural que su-
ceden en su entorno cotidiano: la llegada del otoño y la primavera, los cambios en
los árboles de nuestro jardín o la presencia de animales durante una excursión. La
tarea se inicia siempre con la observación directa de animales, plantas o paisajes. A
través de preguntas y breves diálogos se dispone el ánimo de los niños a la observa-
ción y a la reflexión. Su curiosidad es innata e insaciable a estas edades y colaboran
con entusiasmo. Sólo entonces se traslada al cuaderno de clase lo aprendido, siendo
el dibujo del natural el recurso usado para desarrollar las cualidades de observación,
diferenciación y clasificación que desde el primer momento se deben cultivar. Cuan-
do aprenden a escribir empiezan a incluir breves descripciones en sus dibujos y cua-
dernos, lo que les supone un gran esfuerzo. 

En la clase VIII se inicia el estudio sistemático de la botánica, zoología y geolo-
gía. El profesor realiza sencillos dibujos en la pizarra, utiliza láminas y procura pre-
sentar ejemplares vivos para que la clase tenga mayor interés. Se preparan visitas a
museos y excursiones para la observación directa: Museo de Ciencias Naturales, Zo-
ológico de Madrid, Jardín Botánico, Parque de El Retiro, Sierra del Guadarrama.

La experimentación se convierte paulatinamente en fuente esencial de conoci-
miento: preparan herbarios, ponen a germinar semillas, crían gusanos de seda, rea-
lizan disecciones de animales, fabrican terrarios, preparan cortes histológicos que
observan al microscopio. En la conversación que surge adquieren un vocabulario
preciso que luego utilizan en los resúmenes de sus cuadernos, resultado de sus ob-
servaciones, experiencias y de las explicaciones del profesor.

Las excursiones a Doñana y Abioncillo nos pusieron en contacto con la  educa-
ción ambiental en 1987. Alumnos formados en la observación y experimentación,
en un modo de conocer las Ciencias Naturales que recibimos del Instituto-Escuela,
participan de esta nueva pedagogía que nació del compromiso ético con la vida na-
tural en nuestro planeta. Ambas pedagogías afirman que del contacto con la her-
mosura y grandiosidad de la Naturaleza y sus fenómenos brotan sentimientos puros
en los alumnos y una percepción más exacta del mundo en el que viven.



Cuando estudiamos la tegenaria fabricamos nuestra propia tela de araña,
siguiendo los pasos de la propia araña: primero los radios, 

luego una línea en espiral. Clase 12.
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clase

III
Visita a la granja
escuela El Álamo

En la clase III uno de los temas que despiertan más in-
terés entre nuestros alumnos es el de los animales de
granja. Desde muy pequeños empiezan a conocerlos
pues aparecen y son protagonistas de sus cuentos, can-
ciones y películas. Pero no todos han tenido la oportu-
nidad de acariciar un pollito, correr tras una cabra o ver
esquilar una oveja. Partiendo de esta premisa pensa-
mos que sería muy conveniente ampliar sus conoci-
mientos con el trabajo de campo, por lo que iniciamos
la búsqueda de una granja escuela que cumpliera este
objetivo.

–¿Cuándo llegamos señorita? 
–Pero Javi, ¡si acabamos de subir al autobús! ¿Can-

tamos la canción de la granja de María?
En clase hemos aprendido a diferenciar los anima-

les por el sonido que emiten.

Una, dos y tres: 

en la granja de María ía ía o 

había una vaca que decía muuu,

en la granja de María ía ía o 

había un pato que decía cua, cua,

en la granja de María ía ía o 

había una gallina que decía cocoroco…

El autobús accede al recinto de la granja…
– Señorita, mira…
– Es un pavo real que tiene…
– Plumas y… mira, el caballo está comiendo hier-

ba.
Bajamos del autobús y los monitores se hacen cargo

de los niños para comenzar lo que será una jornada ex-
citante y muy intensa: el recorrido por las cuadras
donde están los caballos, visitar el gallinero, el cercado
de los cerdos, avestruces, cabras, ovejas…

–¿Qué vamos a hacer? ¿Por qué nos sentamos?
¿Cuándo comemos?

–¿Cómo se llama este animal?
–¡Oveja y tiene lana! La señorita ha dicho que con

esa lana se hace mi jersey.
– Sí, pero ¿sabes cómo? Primero hay que esquilar-

la. Esquilar es cortar la lana y se hace en primavera.
¿Quién quiere esquilar? No tengáis miedo, está atada y
yo os ayudo. 

–Mi mamá me ha dicho que no se hace daño a los
animales.

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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–Claro que no hay que hacerles daño pero esto no
les duele, es como cuando nos cortamos el pelo.

–Mi mamá me corta el pelo y no me hace daño. 
Después de esquilar la oveja aprendemos a cardar la

lana para finalmente teñirla.
–Mira, el agua es rosa.
–… y éste azul.
–… y éste verde…
–¡A ver, escuchad! Hemos puesto polvitos en el

agua para que al meter la lana se ponga de colores.
–Yo no quiero que me mancho.
–No te vas a manchar porque utilizamos este palo

para dar vueltas y sacar la lana. 
–Venga chicos meted la lana. Después la dejaremos

secar y os la podéis llevar. 
–¿Cuándo nos vamos? Estoy cansado. Mi mamá me

ha dicho que soy de coche…
–Clase amarilla, aquí. Uno, dos… diecinueve y

veinte. ¡Subimos al autobús que nos vamos al Colegio!
Al día siguiente y ya en clase comentamos lo que

más nos ha gustado de la excursión recordando la visi-
ta y las actividades realizadas. Las lanas que tiñeron
con tanta sorpresa sirven para elaborar un trabajo que
será una pequeña muestra de su primera excursión, ac-
tividad educativa tan habitual durante toda su etapa
escolar en “Estudio”.

Profesoras de la clase III

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n

5

Trabajo realizado con lana teñida en la granja escuela.
El proceso de la lana: 

esquilado, teñido y secado.



clase

IV

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Excursión a la 
Huerta de Carlos

El mundo que rodea al niño es intenso, variado, atrac-
tivo…

Es nuestra tarea como profesores seleccionar peque-
ños fragmentos significativos de la realidad cotidiana
para transformarlos en experiencias perdurables.

Salir, explorar otros ambientes, reconocer otros es-
pacios junto a los compañeros, investigar, disfrutar;
son formas de abrirles al mundo, de aprender.

El acercamiento de los alumnos a la naturaleza es
posible y no es contradictorio con el pensamiento del
niño de la clase IV. Ellos nos demuestran que el cami-
no empieza en “el comienzo”, que la pregunta, la refle-
xión sobre los fenómenos ayudan a convertir lo cotidia-
no en contenido de enseñanza.

El niño tiene ideas acerca de las cosas y es el mo-
mento de pensar cuáles son las propuestas educativas
más adecuadas para acompañarles en su acercamiento a
la comprensión del entorno.

De este modo se eligió La Huerta de Carlos por ser
un espacio que respeta las leyes de la naturaleza.

Es el camino escogido para que los niños se vincu-
len con el medio natural, tomando conciencia de los
cuidados de los seres vivos.

Carlos y Ester nos reciben siempre con cordialidad
y paciencia. Los niños están entusiasmados e inquietos
con sus propuestas. ¡Van a poder conocer de cerca mu-
chos animales y además hacer pan con sus manos!

Éstas son algunas de las actividades que harán a lo
largo de la mañana y además tendrán libertad para lim-
piar, acariciar y dar de comer a la yegua María, entrar
en la casa de los conejos, dar de comer a las cabras,
asombrarse con las plumas del pavo real, hacer bailar al
loro que nos observa atento durante todo el tiempo que
dura la visita.

Provistos de unas pequeñas azadas y unas carreti-
llas adecuadas a su tamaño tomarán conciencia de la
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labor que se hace en la huerta. Preparar la tierra y si-
mular la siembra es sin duda divertido, pero también
extenuante.

Mantener todo aquello lleva su tiempo y muchísi-
mo esfuerzo.

La visita llega a su fin cuando nos sentamos a la
sombra a saborear el pan que se ha ido cociendo lenta-
mente en el horno. Es fruto de nuestro trabajo y eso
siempre sabe mejor.

Llegamos al Colegio entre la euforia y el agota-
miento. Todos nos llevamos un buen recuerdo de este
día pero es importante aprovechar la visita para abor-
dar contenidos, teniendo en cuenta, el antes, el duran-
te y el después y recuperar las observaciones, percep-
ciones y sensaciones de los niños.

Profesoras de la clase IV

< Montan en la yegua María.

El pan que luego comeremos; 
la casa de los conejos; 

el trabajo en la huerta.



clase

VI
La uva, la aceituna 

y el trigo
En relación con la naturaleza, que tan presente está en
la vida escolar, en la clase VI nos centramos en tres
temas que consideramos importantes y cercanos a los
niños.

Al comienzo del curso y aprovechando la llegada
del otoño, explicamos la vendimia, que reflejamos con
un dibujo para la portada del mes de octubre. 

Con el apoyo gráfico de láminas, les hablamos del
proceso:

- recogida de la uva
- cómo la llevan al lagar

- cómo se “pisaba” antiguamente y cómo se prensa
hoy en día

- el proceso desde el mosto hasta el embotellado
del vino

Para confirmar la comprensión de lo explicado, re-
alizamos un trabajo de secuencia temporal. 

Volvemos de Navidad y, con el frío, descubrimos
un nuevo fruto: la aceituna.

Iniciamos este tema con un paseo por el pequeño
olivar del Colegio. Allí los niños disfrutan viendo al
natural cómo son la hoja, el tronco, el fruto… Con

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Trabajo colectivo
sobre la vendimia.
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todo esto en su cabecita, les planteamos en clase una
adivinanza. 

Después, con láminas como en el tema anterior, ex-
plicamos:

- la recogida de la aceituna vareando los olivos
- el prensado en la almazara
- la obtención del aceite
Como experiencia de todas estas explicaciones, nos

vamos de excursión a la granja El Álamo. Allí partici-
pan activamente en la elaboración del aceite, que luego
disfrutan degustando con pan.

Trabajos sobre la
aceituna y el aceite.



Como recuerdo nos regalan un pequeño olivo que
con ilusión plantamos en el Colegio.

Pasado un tiempo, recordamos esta experiencia con
un dictado sobre el aceite.

En el último trimestre, acercándonos al verano, de-
sarrollamos el tema del trigo.

Empezamos con una adivinanza y su correspon-
diente vocabulario.

Buscamos un cuento relacionado con el trigo para
explicarles de forma sencilla el proceso del trigo y les
relatamos el de La gallina Marcelina. En él vemos que
nuestra gallina siembra un grano de trigo, lo cuida y lo
riega hasta que nace la espiga. Luego lo siega y lo lleva
al molino. Tras recoger la harina, hace la masa, la cuece
en el horno y finalmente se come los panecillos con sus
polluelos. 

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Dibujo del molino de Morata de Tajuña.

Trabajos sobre el trigo.



Para vivir todo esto nos fuimos de excursión a un
antiguo molino de agua rehabilitado, en Morata de Ta-
juña. Todos disfrutaron y quedaron impresionados
cuando pusieron a funcionar el molino y se dieron
cuenta de la fuerza del agua. Ésta era capaz de mover la
maquinaria y moler el grano, que milagrosamente caía
en el saco convertido en harina.

Después visitamos un fantástico museo cercano en
el que no faltaba detalle sobre la vida y las costumbres
del mundo rural. No sólo nos sirvió para descubrir
todo lo relacionado con el trigo, sino también para co-
nocer diversos oficios tradicionales como el del herrero,
el carpintero, el zapatero… 

Tras una comida en un pinar, volvimos todos muy
satisfechos, agotados y ¡sabiendo muchas cosas más!

Profesoras de la clase VI

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Interior y exteriores del molino de
Morata de Tajuña.



clase

VII
Calendario 
de árboles

En un seminario de la clase VII, Isabel Gil, directora
de la I Sección, nos planteó la idea de hacer un peque-
ño calendario basándonos en los árboles que tenemos
en el Colegio.

De noviembre a junio elegimos cada mes el árbol
más adecuado para poder observar lo que estamos estu-
diando en cada estación.

El trabajo nace de la observación directa del árbol,
haciendo hincapié en que se fijen en el tronco, forma
de las hojas, las flores, el fruto, la diferencia de sus co-
lores, la textura, el tamaño.

Los árboles están distribuidos por todo el exterior
del Colegio, por ejemplo, el pruno, la morera y el peral
en el patio curvo, el pino en el recreo, el madroño y el
níspero en el jardincito del comedor.

Al llegar el último día de cada mes, nos acercamos
a observar el árbol y luego en clase y siguiendo siempre
el mismo esquema, los niños lo dibujan y hacemos un
pequeño resumen contando las características funda-
mentales.

Al final de curso hacemos una recopilación en un
solo trabajo donde dibujan cada uno los árboles que
han estudiado durante las estaciones. Esto se hace des-
pués de realizar un paseo por todo el Colegio viendo de
nuevo todos los árboles vistos hasta el momento.

Así pretendemos que aquello que tienen cerca no
les sea indiferente y valoren y cuiden la naturaleza que
les rodea.

Profesoras de la clase VII

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Dibujos del natural realizados en los jardines del Colegio. 
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clase

VII
Excursión al Zoo

Las excursiones forman parte importante del método
pedagógico del Colegio “Estudio”, tanto en lo que se
refiere al aprendizaje, como en el aspecto educativo:
despiertan el interés y la curiosidad por el entorno na-
tural y son un cauce muy apropiado para fomentar una
buena convivencia basada en el respeto y la tolerancia.

Desde la clase III nuestros alumnos realizan excur-
siones. En la clase VII una de las excursiones que pro-
ducen más emoción y alegría es la del Zoo.

Elegimos la fecha más adecuada que suele ser en
primavera, cuando la naturaleza despierta del sueño in-
vernal, a los árboles les brotan sus primeras hojas ver-
des y los animales andan sueltos en su medio natural.

Planificamos en clase la excursión para que los
niños la aprovechen al máximo y seguimos estas pautas:

- Les hablamos de cómo observar y conocer algunas
especies dentro de la gran variedad de animales
que vamos a ver.

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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dades y las escriben en casa. Luego en el Zoo cada
niño contará a sus compañeros lo que ha estudia-
do del animal elegido.

Y llega el día de la excursión. Todos estamos nerviosos,
los niños porque es un día especial, y las señoritas por-
que queremos que todo salga bien, sin incidentes. Re-
cordamos las normas que deben seguir durante el tra-
yecto, cogen sus mochilas y sus gorras y nos vamos a
los autobuses.

Ya en el Zoo, ¡qué caritas de emoción al ver los fla-
mencos con esas patas tan largas y ese plumaje rosa! Se
escuchan frases de alegría: 

–¡Señorita, por aquí, mira, mira, hay un perrito de
la pradera, un oso... Un elefante, un tapir…!

–Bueno, bueno…

Es emocionante ver cómo quieren fotografiar a todos
los animales. Seguimos el camino principal, que reco-
rren con atención.

Distintos tipos de trabajos en torno a la excursión al Zoo:
redacción con dibujo, plano con leyenda, problema, noticias.

- Hacemos hincapié en la ubicación del Zoo y la
distribución de los animales por continentes:
América, Europa, Asia, Oceanía y África; tam-
bién por categorías: mamíferos, aves, reptiles…
Les damos un plano confeccionado por nosotras y
a la vez que lo colorean, van conociendo el itine-
rario a seguir allí.

- Eligen un animal que les guste y buscan informa-
ción sobre sus características esenciales y curiosi-
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Dibujos de animales 
y plantas del Zoo.



tanque de los tiburones y la “señora” raya, que no se
asusta sino que convive con esos escualos marinos.

Por último, la exhibición en el aviario donde pue-
den disfrutar y corroborar la gran inteligencia de las
aves rapaces con los números tan bonitos y complica-
dos que realizan.

A la salida del Zoo elegimos un tranquilo lugar en
la pradera para comer y luego disfrutar de un recreo en
el campo.

Al día siguiente, ya en la clase, hacemos trabajos
personales y colectivos con redacciones, vocabulario,
dibujos y ejercicios de cálculo, basados en la observa-
ción. Elaboran listas de animales y plantas que han
visto y cuál de los animales les ha gustado más.

¡Es una excursión que recuerdan siempre!

Profesoras de la clase VII

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Dibujos del Zoo y de
clases de animales.

Visitamos el delfinario, les encanta ver a sus prota-
gonistas, los delfines, haciendo verdaderos ejercicios
gimnásticos. Los niños corean y se mueven al son de la
música ambiental.

También ven el acuario, con sus preciosos caballi-
tos de mar, gran variedad de peces de colores y el es-



clase

VIII
Experimentar 

es aprender
La clase VIII está llena de nuevas experiencias para los
niños, que ya han adquirido soltura al leer y al escribir
y que dan un paso más en el aprendizaje intelectual.

“Las estaciones” es el tema troncal de este curso, al-
rededor del que giramos, observando el tiempo meteo-
rológico y los signos que va dejando en la naturaleza,
en nuestro entorno.

La pasión por los animales que caracteriza a esta
edad y que motiva de forma innata, nos asegura el éxito
a la hora de iniciar un trabajo científico.

Comenzamos el curso hablando sobre las medusas
y los erizos con los que han convivido en el verano y le-
emos El príncipe feliz de Oscar Wilde mientras vemos
emigrar las primeras bandadas otoñales. Entra el in-
vierno y nos gustaría hibernar como hemos aprendido
que lo hace el oso pardo. Ahora se produce la llegada de
la primavera en la que la explosión de vida cambia de
nuevo el paisaje, llenándolo de nuevas posibilidades:
retamas, margaritas, espigas, amapolas, brotes de
pruno, yemas de peral, hojas de morera…

Ante todo este entorno cargado de nuevos estímu-
los que parece distraer, surge en los niños espontánea-
mente la necesidad de conocer, tocar, ver, oler… y es
entonces cuando comienzan a trabajar como verdade-
ros científicos.

La naturaleza es el mejor reclamo y nosotros apro-
vechamos la ocasión para propiciar el uso de un voca-
bulario específico, enseñamos a investigar, a clasificar y
a sistematizar.

Durante una semana de mayo la clase se convierte en
un pequeño laboratorio lleno de terrarios –ese recipien-
te transparente que nos permite observar la vida de…–
y salimos entusiasmados cada día a capturar insectos.
Debemos estar atentos y actuar con delicadeza. Acom-
pañamos la experiencia con anotaciones diarias a lo largo

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Trabajos del seminario “Las estaciones” en torno
a los insectos y al terrario.
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de esos cinco días en los que se registrarán los cambios
que se han producido, si han tenido crías los zapateros, o
si se esconden las hormigas, quién se come a quién… 

Trabajamos en equipo, compartiendo el terrario
que han construido con tanto afán. En sus cuadernos,
de forma individual, quedarán las instrucciones para la
fabricación de un terrario con su ilustración, el apunte
de un insecto –que sigue la pauta de las fichas de Cien-
cias Naturales–, la hoja de observaciones con las anota-
ciones de cada día y el comentario de un fragmento de
Mi familia y otros animales en el que Gerald Durrell nos
contagia su entusiasmo y nos sirve de ejemplo a la hora
de observar y describir.

Hemos disfrutado buscando tierra y hojas para crear
un ambiente adecuado. Cada día renovamos y captura-
mos nuevos animales y ya sabemos fijarnos en su estruc-
tura. ¡Qué bien lo pasamos encontrando mariquitas y
buscando hojas repletas de pulgón para alimentarlas! En
ocasiones tenemos el privilegio de ver nacer crías y nos
mostramos atentos para que la temperatura sea adecuada.

Al final de la semana devolvemos a su entorno los
insectos y deshacemos el terrario con cierta pena, pero
convencidos de que deben vivir en libertad.

Y de esta maravillosa experiencia queda el poso de
un método de trabajo que continuará en clases sucesi-
vas, el respeto a la naturaleza y el eco de expresiones es-
pontáneas y divertidas:

– Señorita… sólo queda una hormiga muy gordita,
¿se habrá comido a las demás?

–¿Podemos guardar pan para el escarabajo?
–¡La araña que se nos escapó está en la pizarra!
Queda abierto así un tramo más del camino para

nuestros futuros biólogos.

Profesores del Seminario “Las estaciones” de la clase VIII



clase

IX
Excursión 

a Cañada Real 
Durante la clase VIII los niños mantienen una relación
con la naturaleza a través de las estaciones. Han vivido
su entorno y han tenido un primer contacto con el mé-
todo científico a través de la experimentación y de un
sistema de fichas sobre el que apoyarán el aprendizaje
en toda su etapa escolar.

En la clase IX, dentro del tema global “No vivo
solo”, en las actividades de ciencias, ya estamos prepa-
rados para trabajar nuevos contenidos tanto en flora
como en fauna, partiendo de la realidad más cercana.

Es importante continuar trabajando de forma expe-
rimental afianzando el método científico. Así aprove-
chamos la excursión a Cañada Real en El Escorial para

complementar el programa de Ciencias Naturales.
Buscamos el momento oportuno, en marzo, para ob-
servar las aves migratorias, escuchar en su entorno na-
tural el crotorar de las cigüeñas, ver la construcción de
sus nidos y disfrutar con su vuelo majestuoso.

Paseamos por la reserva y continuamos con nuestro
programa. Nos sobresalta el aullido del lobo. Ahora te-
nemos la oportunidad de observarlo en su ambiente y
hacemos hincapié en los sonidos que emite, en el len-
guaje de la cola, en los gestos de la cabeza, en la con-
ducta de los ejemplares dentro de la manada…

A nuestra memoria llega el eco del Romance de la
Loba Parda (Vide venir siete lobos por una oscura cañada…).
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Trabajos sobre la excursión
a Cañada Real.
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Lo hemos trabajado en clase y lo recitamos con soltura,
dominando términos poco conocidos. En el pasillo de la
Sección queda expuesto el trabajo en equipo que ilustra
con gran expresividad y detalle el poema (ver doble pági-
na siguiente).

Continuamos nuestro paseo, el olor de las aromáticas
nos invade y tenemos la ocasión de observarlas diferen-
ciando unas variedades de otras. Las dibujamos del na-
tural y las clasificamos posteriormente en un ejercicio.

En nuestro cuaderno quedará reflejado este proce-
so. Habrá una ficha teórica que detalla los aspectos a
estudiar, diferentes dibujos del natural, fichas para co-
lorear que inciden de manera puntual en el aprendiza-
je y relación de términos que amplían su vocabulario.

Los contenidos generales siguen una pauta que sis-
tematiza y hace posible el estudio del animal o planta,
de manera ordenada y siempre de la misma forma en
años próximos.

Profesoras del Seminario “No vivo solo” de la clase IX
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El romance de La loba parda.
Trabajo colectivo de la Clase IX A. Curso 2006-2007.
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clase

X
Flora y fauna 

del entorno del
Guadalquivir 

En la clase X se estudian las Ciencias Naturales si-
guiendo una metodología que se empezó en la clase IX
y continuará en los cursos sucesivos.

En este curso el tema troncal son los principales
ríos de España, de los que se estudian la fauna y la flora
más habitual en su entorno.

Empezamos con el río Guadalquivir y continuamos
con el Guadiana, Tajo, Duero y por último el Ebro.

En todos ellos se sigue el mismo esquema tanto en
el estudio de un animal vertebrado: ambiente, estruc-
tura, alimentación, reproducción, defensa, utilidades y
perjuicios, como en el de una planta determinada: ori-
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Dibujos de un olivo del natural.
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Distintos ejercicios en torno a la naranja.
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Distintos ejercicios en torno a la cabra montés.



gen, árbol o planta, tronco, hoja, flor, fruto, reproduc-
ción y utilidades.

En ambos casos al final del esquema se prepara un
vocabulario de las palabras menos habituales.

Estos esquemas se elaboran en clase con el libro de
Biología I, se buscan los conceptos que componen el
esquema y se organiza el resumen del tema que el niño
escribe en su hoja.

Poniendo como ejemplo el río Guadalquivir y con-
cretamente el olivo: en primer lugar elaboran el resu-
men con ayuda de la profesora y salen del aula para co-
piar un olivo del natural; los niños traen ramas de olivo
y pegan dos hojas, una por el haz y otra por el envés.

Se les dicta una leyenda sobre la aparición del olivo
en Grecia y colorean unos jarrones griegos en los que

están representadas la leyenda y las diferentes maneras
de recogida de la aceituna.

Se lee una historia que cuenta la llegada del olivo al
nuevo mundo, hacen un mapa de la travesía y vicisitu-
des de su expansión y dibujan un barco en el que le-
vantando el casco, se ven los plantones de olivo dibuja-
dos en la bodega. Colorean una fotocopia acerca de la
elaboración del aceite y hacen problemas sobre las acei-
tunas y los olivos.

De una forma similar se elaboran todos los conte-
nidos a estudiar en los diferentes ríos, teniendo en
cuenta las peculiaridades de cada planta o animal.

Ana Mª Carreira y Matilde López

Profesoras de Ciencias Naturales, clase X
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Dibujo, abierto y cerrado, sobre la llegada del olivo
al nuevo mundo.



clase

12
Estudio de los
invertebrados

Las Ciencias Naturales de la clase 12 están enfocadas
siguiendo la misma metodología aprendida en los cur-
sos anteriores y en este caso el tema troncal es el de los
invertebrados.

El objetivo principal de este curso es lograr que los
alumnos sean capaces de elaborar un estudio esquemáti-
co de cualquier animal, ayudados de un libro de consulta
–se utiliza Biología II de Uthea, que aunque está desca-
talogado conservamos 29 ejemplares en la Biblioteca–.

El esquema que siguen para el estudio es igual que
el seguido en las clases IX y X –ambiente, estructura,
alimentación– pero añadimos un apartado nuevo
donde se escriben las características comunes a la fami-

lia a la que pertenece el animal y ejemplos de ese
mismo grupo. Ya en el título lo clasificamos.

Siempre precede al resumen un dibujo esquemáti-
co donde se dan cuenta de las partes en que se divide el
cuerpo, por ejemplo, cuántas patas tiene, si tiene alas o
no, incluso utilizamos un papel diferente para distin-
guir si las alas son membranosas, o son coriáceas y ac-
túan como protección.

El mundo de los invertebrados es amplísimo.
Hemos realizado una pequeña selección de los grupos
más numerosos: insectos, crustáceos, anélidos, molus-
cos… y hemos elegido algunos muy conocidos: mosca,
abeja, mariposa de la col, gamba, calamar…

O b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n
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Dibujo-construcción de una
araña en su telaraña.
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La elaboración de la miel, el escarabajo
de la patata y el cangrejo de río.

En cada estudio del invertebrado se intenta hacer
trabajos que ayudan a conocerlo mejor. Por ejemplo,
cuando estudiamos la abeja y la elaboración de la miel,
dibujan los pasos desde la recolección del néctar hasta
que se convierte en miel; también dibujan un tarro de
su casa y se dan cuenta de que según la flor que liban
las abejas será miel de romero, de brezo, de azahar, de
mil flores…

Otro trabajo de apoyo es el que realizan cuando es-
tudiamos la tegenaria, fabricando nuestra propia tela
de araña siguiendo los pasos de la propia araña: prime-
ro los radios, luego una línea en espiral, utilizando
aguja y lana tan familiar para ellos, ya que en la clase
12 continúan con la clase de Costura.

También aprenden a acompañar el estudio con una
práctica en clase, que les gusta mucho, diseccionando
algún animal: elegimos algunos fáciles, como una
gamba, un cangrejo de río o un calamar. Cada alumno
trae un ejemplar para diseccionarlo, se dibuja por
fuera, se reconocen y se escriben las partes y después
por dentro. Los que no disfrutan tanto son los “po-
bres” profesores que tienen que dar luego clase en la
misma aula, pero ya saben que es por el bien del cono-
cimiento.

Esta forma de trabajar, esta metodología, les ense-
ña a observar, comprender, clasificar y amar el gran
mundo de los invertebrados que, aunque son de pe-
queño tamaño y nos molestan a veces en nuestras casas,
tienen una importancia para nuestro entorno y ocupan
un lugar esencial para la supervivencia de muchas es-
pecies e indirectamente la humana, la nuestra.

Rocío Secades

Profesora de Ciencias Naturales, III Sección 



clase

13
Prácticas 

de Ciencias Naturales
en el laboratorio 

En el Colegio, en todas las asignaturas, siempre hemos
visto que además de estudiar la teoría, hay una parte
práctica que nos sirve para comprender lo explicado y
para ilustrarlo.

En Ciencias Naturales de la clase 13 intentamos
aplicar este principio; en el laboratorio vemos la parte
práctica de la asignatura y también en clase se intenta
mediante noticias y libros con curiosidades que actua-
lizan las explicaciones. Por ejemplo, los primeros
temas son la atmósfera y la hidrosfera, y lo completa-
mos leyendo noticias del calentamiento del planeta, la
contaminación y la falta de agua; la capa de ozono, el
efecto invernadero que produce un gas contaminante
en la tierra, cada vez más abundante –dióxido de car-
bono, CO2–, y los cambios climáticos que influyen en
que llueva menos y haya menos agua. 

En el laboratorio, como en clase, aprenden los gru-
pos o reinos en los que se dividen los seres vivos, estu-
dian el microscopio, sus partes, cómo funciona, y lo

usan para observar los dos reinos que tienen seres mi-
croscópicos.

Ven protozoos que han salido al coger agua y hojas
en el estanque del Colegio, la bacteria que transforma
la leche en yogur y un trozo de piel de cebolla para es-
tudiar las células juntas formando tejidos. 

Además, pintan del natural musgos, algas, hele-
chos, setas y líquenes que forman parte de otros reinos.

Esto les ayuda a poner imágenes a la teoría estudia-
da, a comprenderla y a aprender a hacer las cosas con
cuidado y delicadeza, a seguir un orden, a tener un mé-
todo, a utilizar, sin precipitación, productos que pue-
den manchar, y también a recoger después, para que
los demás encuentren todo correctamente.

Esto lo hemos recibido de antiguos profesores que
impartieron sus enseñanzas en el Colegio.

Esther Fernández

Profesora de Ciencias Naturales, III Sección 
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Trabajos realizados en el
laboratorio de Ciencias Naturales.



clase

14
Geología y Botánica

en Despeñaperros
La excursión a Jaén de la clase 14 –tratada de manera
general en “Estudio” Boletín de Actividades número 5–
sirve para reforzar y aplicar los conocimientos de nues-
tros alumnos en dos materias principalmente: Historia
(Renacimiento en Úbeda y Baeza) y Ciencias Naturales
(Geología y Botánica de Despeñaperros).

Los alumnos anotan todas las experiencias y activi-
dades de esta excursión en su cuaderno de campo que
ellos mismos han confeccionado previamente en el Ta-
ller de Encuadernación.

En la clase de Ciencias Naturales, unos días antes
del viaje, estudian la formación geológica de Despeña-
perros, aplicando los conocimientos adquiridos a lo
largo del curso de geodinámica interna. Despeñape-
rros está constituido por cuarcitas y pizarras –rocas
metamórficas– y por areniscas de grano fino-rocas se-
dimentarias-. Intentamos que sean capaces de diferen-
ciar en el propio terreno estas rocas que ya han visto en
el laboratorio de ciencias del Colegio y la visita a la
Cascada de la Cimbarra es una excelente ocasión para
logarlo. Al contemplar el salto del río Guarrizas dis-
tinguen muy bien los diferentes estratos de pizarras y
cuarcitas y después, en todos los paseos de campo, se
volverá a hacer hincapié sobre las rocas que forman el
terreno.

El otro aspecto que se trabaja en la visita al Parque
Natural de Despeñaperros es su botánica, distinguien-
do entre bosque mediterráneo y bosque de ribera y, es-
tudiando las características de cada uno y las especies
más representativas.

El bosque mediterráneo está constituido por árbo-
les de hoja perenne, pequeña y dura, resistentes a cáli-
dos y secos veranos: encinas, pinos, alcornoques, queji-
gos, enebros…, acompañados de vegetación arbustiva
de jaras y plantas aromáticas.
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El bosque de ribera es característico de las orillas de
los cursos de los ríos y en él se desarrollan árboles de
hoja caduca: chopos, fresnos, sauces, alisos, que a me-
nudo presentan en sus troncos líquenes y musgos debi-
do a la humedad del ambiente.

Este acercamiento a la naturaleza tiene como ob-
jetivos el estudio de las diferentes especies, su adap-
tación al medio, y la interpretación del terreno a tra-
vés de la observación; pero, sobre todo, otro más im-
portante: disfrutar en un simple paseo del sonido del

agua de una cascada, de los distintos tonos de verde
en una pequeña colina, de un prado cuajado de mar-
garitas y darse cuenta de la gran diversidad de seres
vivos que tenemos en el medio que nos rodea, para
aprender a respetarlos y así a cuidarlos tanto en nues-
tro propio beneficio como en el de generaciones futu-
ras.

Rocío Secades

Profesora de Ciencias Naturales, III Sección

Páginas y portadas de cuadernos
de la excursión a Jaén.



clase

16
El modelado cárstico

en Cuenca
La excursión a Cuenca en la clase 16 tiene una duración
de tres días y dos noches. Al igual que todas las excur-
siones del Colegio intentamos que ésta se aproveche
para las asignaturas de Geografía, Literatura, Arte y
Ciencias Naturales. 

Después de cargar maletas, ilusiones, nervios y
emociones, salimos del Colegio y tras dos horas de au-
tobús empiezan las preguntas: “¿Cuándo llegamos?”,
“¿Cuándo comemos?”, igual que las de los alumnos de
la clase V.

Al acercarnos a la ciudad de Cuenca, la rodeamos
subiendo por la hoz del Huécar y entonces comienza el
asombro ante las espectaculares vistas y paisajes, for-
mas caprichosas y esculturas sobre las rocas y los im-
presionantes “cañones” de paredes verticales que tene-
mos que sortear con el autobús.

Empiezan las respuestas sobre el porqué de la visi-
ta a Cuenca: como ciudad en “equilibrio” sobre un es-
carpe rocoso calizo entre las hoces de los ríos Huécar y
Júcar.

Al segundo día de la excursión se inicia la actividad
de campo visitando las Torcas de Palancares y Cañada
de Hoyo así como la Ciudad Encantada. En clase ya
hemos estudiado el modelado cárstico como proceso
geológico externo de los acuíferos sobre rocas calizas.
Conocen la evolución del proceso de carstificación al
circular el agua por el interior del macizo calizo a tra-
vés de un complicado sistema de grietas, fracturas, dia-
clasas y fallas y de los planos de estratificación. Tam-
bién han estudiado el proceso químico de la alteración
de las rocas calizas por la acción de las aguas.

Las primeras fases de la evolución del karst van a
poder observarlas en las torcas de Palancares y Cañada
de Hoyo. Quedan muy impresionados por el tamaño
de las depresiones, el color de las aguas, el tipo de
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La Ciudad Encantada: 
Tormo Alto. 
Marta Padrón, 16 E.
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Cuaderno de excursión a Cuenca: 
el modelado cárstico en la Ciudad Encantada.
Aída Adell de la Piedra, 16 E.



pared y antigüedad y el difícil pero divertido paseo
para bajar al interior de alguna de ellas. También com-
prueban la diferente vegetación en la parte alta o den-
tro de la torca, las diferentes condiciones de solana o
umbría. Aprovechamos para que se sienten, observen,
huelan, comenten, estén en silencio, en definitiva, que
disfruten del lugar y del momento.

Las últimas fases del proceso cárstico las vemos en
la Ciudad Encantada, cuando se desmorona el macizo y
empiezan a intervenir otros agentes como las aguas de
arroyada y el viento. Observamos cómo se ha rebajado
el nivel de todo el macizo, quedando al descubierto las
formas cársticas aisladas que adoptan distintos aspec-
tos como por ejemplo “fungiforme” o ”puentes natura-
les”. Intentamos que ellos mismos se imaginen qué re-
presentan y le pongan nombre a esas formas tan capri-
chosas y espectaculares.

Terminan la jornada cansados pero contentos. Han
disfrutado y aprendido, han convivido con la naturale-
za y la han entendido un poco más, dándose cuenta de
lo importante que es conservarla y respetarla. 

Mónica Hernández Postma

Profesora de Ciencias Naturales, IV Sección
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Las Torcas de Palancares y dos
vistas de la Ciudad Encantada.

Leticia Ortega, 16 E.



OpiniónLa enseñanza de la Ciencia 
en el Instituto-Escuela

El Instituto-Escuela se fundó en 1918 por la Junta para Ampliación de Estudios
como experimento pedagógico encaminado a reformar la Enseñanza Secundaria.

El papel que desempeñó en la renovación de la enseñanza, en general, y en las
ciencias experimentales, que ahora nos ocupan, fue tan importante que, aún en la ac-
tualidad, sus innovaciones siguen estando vigentes.

En 1928 se inaugura en Madrid el primero de sus históricos edificios: el Insti-
tuto-Escuela Sección Retiro. Posteriormente el régimen franquista cambió el nom-
bre por el actual: IES Isabel la Católica. En la concepción del edificio nada se pro-
yectó al azar, en todo se reflejan las ideas de la Institución Libre de Enseñanza. La
importancia que daban los institucionistas a la enseñanza de la ciencia y su relación
con el entorno se denota en todo. Desde su bella arquitectura y su emplazamiento
–al lado de los jardines de El Retiro y del Jardín Botánico, vecino del laboratorio de
Santiago Ramón y Cajal, presidente de la Junta para Ampliación de Estudios y pre-
mio Nóbel, y del Museo de El Prado– hasta la disposición privilegiada de los cinco
laboratorios de Física, Química, Agricultura, Biología y Geología.

El Instituto-Escuela, con su método educativo institucionista, intuitivo, experi-
mental e interdisciplinar en el que el alumno participaba activamente en el apren-
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Dionisio Fernández. 
Cuaderno de Fisiología.
Instituto-Escuela, 1927-28.
AHFE.

Cuadernos procedentes 
del Archivo Histórico
Fundación Estudio (AHFE).



dizaje, planteó algo completamente nuevo, la sustitución de los libros de texto tra-
dicionales por libros y manuales científicos de apoyo, que los alumnos consultaban
para elaborar los conocimientos. Muchos de estos libros estaban en otros idiomas
–alemán, francés, inglés– y aún se conservan con sumo cuidado en la biblioteca del
Instituto.

La experimentación por parte de los alumnos marcó un salto cualitativo en la
metodología de la enseñanza de la ciencia en España, ya que hasta entonces se había
basado en la elocuencia del profesor, en la memorización del libro de texto, o al
crearse los gabinetes de historia natural, en la observación de ejemplares o modelos
anatómicos o, todo lo más, en las experiencias de cátedra por parte del profesor.

En el laboratorio los alumnos tenían la posibilidad de experimentar e incluso
participar de la actividad científica a pequeña escala. Junto a las prácticas de labo-
ratorio, los programas educativos del Instituto-Escuela incluían las visitas a institu-
ciones científicas como el Jardín Botánico, el Museo Nacional de Ciencias Natura-
les y excursiones al campo, en particular a la Sierra de Guadarrama que tan próxima
está de Madrid y a la que tanta querencia tuvieron los institucionistas, para estudiar
la naturaleza. Los profesores de Física y Química organizaban visitas con sus alum-
nos a fábricas, talleres y laboratorios industriales y científicos.

En la enseñanza de las ciencias en el Instituto-Escuela –Sección Bachillerato– se
impartía Física y Química. La enseñanza de la Geología incluía Geografía Física y
Cosmografía, a su vez la enseñanza de la Biología incluía Zoología y Botánica en
todos los cursos, salvo en cuarto curso que se dedicaba a Fisiología e Higiene Hu-
manas.  La enseñanza de la Agricultura se impartía en cuarto curso.

Los alumnos tenían cinco horas semanales de trabajos prácticos y laboratorios, en
cada uno de los seis cursos de Bachillerato que se realizaban en los cinco laboratorios
específicos para cada materia: Física, Química, Geología, Biología y Agricultura.

En la programación escolar del Instituto-Escuela, los catedráticos Antonio
Marín, Federico Gómez Llueca y Luis Crespí Jaume indican que la Historia Natu-
ral se enseñaba con una metodología basada en despertar el interés a través de la ob-
servación de la naturaleza, de la experimentación, impulsando la participación del
alumno en los laboratorios y en las clases.
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En la programación de Geología, Geografía Física y Cosmografía, (página 270):
el catedrático Federico Gómez Llueca indicaba:  

La observación de los fenómenos naturales en plena naturaleza, es indiscutiblemente el

mejor procedimiento para estudiarlos. Un fenómeno geológico no es un esquema ni un

dibujo, sino un conjunto, que hay que interpretar, desentrañar en todas sus partes, y

este ejercicio de extraordinaria utilidad le enseña a ver el campo y leer con claridad,

usando el idioma en que hablan los fenómenos geológicos. 

Se proponían excursiones a los alrededores de Madrid, pero dada la uniformidad de
las formaciones de la meseta se completaban con otras salidas al campo para poder
apreciar otros fenómenos geológicos, como el estudio de las dunas en el litoral me-
diterráneo.

En este mismo documento se señalaba (página 272) que, aunque estaba demos-
trada la superioridad de las excursiones en el estudio de la geología, no podía ense-
ñarse sólo con ellas sino que además debía de enseñarse en el aula el lenguaje geoló-
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Dionisio Fernández. 
Cuaderno de excursiones:
Geología. Instituto-Escuela,
1925-26. 
Profesor: Pedro Aranegui. 
AHFE.



gico y en el laboratorio analizar las muestras recogidas. Así junto a las salidas al
campo se estudiaban los mapas topográficos y geológicos, la meteorología y se rea-
lizaban cortes geológicos.

Los alumnos estudiaban fósiles, minerales y rocas, en el campo, en los museos o
en los laboratorios. Desde temprana edad observaban las texturas de las rocas con un
microscopio petrográfico alemán. En cursos superiores profundizaban analizando
los minerales en las preparaciones petrográficas de la colección alemana del doctor
Kratz o incluso, en ocasiones, ellos mismos las preparaban. También realizaban en-
sayos químicos de los minerales. En sexto curso, el alumno debía dar una conferen-
cia para acostumbrarse a la exposición y se propiciaba una crítica razonada entre pro-
fesor y alumnos.

La botánica y la zoología se estudiaban a partir de la observación de los ejem-
plares preferentemente vivos en el campo, terrario, acuario o en clase. Los trabajos
de campo eran además completados en el laboratorio, con la observación al micros-
copio del plancton recogido en charcas. Se realizaban disecciones y se iniciaban en la
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Dionisio Fernández. 
Excursión al Observatorio
Astronómico de Madrid.
Instituto-Escuela, 1927-28.
AHFE.



taxonomía, con la colección de ejemplares zoológicos –esponjas, tenias, colección de
conchas del Pacífico, holoturias, armadillos …–, en muchos casos donados por el
Museo Nacional de Ciencias Naturales que, junto con el Jardín Botánico, mantu-
vieron una estrecha relación con el Instituto-Escuela. 

Las excursiones a la sierra de Madrid permitían el estudio de la flora. El propio
Santiago Ramón y Cajal solicitó herbarios al Jardín Botánico para el Instituto-Es-
cuela, según consta en el archivo del Real Jardín Botánico. Los alumnos además
completaban el estudio de las flores y frutos manejando la colección de modelos di-
dácticos desmontables en papel-maché de origen francés, del doctor Auzoux, y con
láminas alemanas de botánica y zoología. Al estudiar plantas como el trigo, la pata-
ta, los árboles maderables, se enlazaba con las industrias a que dan lugar.

Se educaba desde el punto de vista darwinista, utilizando para ello recursos
como las preciosas láminas de mendelismo alemanas, de 1929 y 1934 que aún se con-
servan.

La enseñanza de la agricultura, se impartía en cuarto curso. El catedrático Luis
Crespí Jaume indicaba en la programación de esta asignatura (página 284) 
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Rita María Troyano. 
Cuaderno de Zoología. 
Instituto-Escuela, 1920-21. 
Profesores Crespí y Gil. 
AHFE.
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La cultura agrícola, refiriéndose al Instituto-Escuela, está considerada como un ele-

mento de cultura general…

y planteaba como objetivos conocer

…los fundamentos científicos de la Agricultura, llevando de la observación, a la expe-

rimentación, y de éstas, hasta donde sea posible, a las hipótesis, teorías y aun leyes que

rigen esta disciplina, desarrollando el juicio y la crítica y aspirando a que ello deje en

los alumnos un sedimento provechoso para su actuación ciudadana del porvenir.

Se trataba de demostrar lo importante que era la agricultura como fuente de rique-
za para toda la nación y lo importante que era su progreso en la España fundamen-
talmente agrícola de principios del siglo XX. Con las prácticas en el campo,  las vi-
sitas a centros agrícolas –de Floricultura, a la Granja y Escuela Central de Agricul-
tura, o a las estufas del Jardín Botánico–, se pretendía además fomentar la afición a
la vida campesina y al gusto en el cuidado de las plantas y de los animales útiles.

Rita María Troyano. 
Cuadernos de Fisiología 

y de Botánica. 
Instituto-Escuela, 1920-21. 

Profesores Crespí y Gil. 
AHFE.



Luego, en el laboratorio se hacían prácticas de fisiología vegetal, se estudiaba la co-
lección de semillas y se realizaban germinaciones. En el jardín se ensayaban las di-
versas técnicas agrícolas y en el aula se profundizaba en los fundamentos científicos
de la agricultura.

Todo se anotaba y dibujaba en un cuaderno. Algunos cuadernos de alumnos del
Instituto-Escuela, están depositados en la sede del Colegio “Estudio”, custodiados
por el Archivo Histórico Fundación Estudio y demuestran el día a día del trabajo y
de la práctica escolar. Constituyen una prueba del nivel que se impartía en los dis-
tintos cursos y de la formación que alcanzaban los alumnos.

Llama también la atención la calidad. Así, en segundo curso de Bachillerato, los
alumnos realizaban preparaciones de histología vegetal y animal, con las tinciones y
métodos de los grandes histólogos Pío del Río-Hortega, Abelardo Gallego Canel… Es
admirable si tenemos en cuenta la dificultad de acoplar estas técnicas al horario esco-
lar, por ejemplo la técnica de inclusión. La prueba de que lo hacían es que en nuestro
instituto se conservan las muestras de las preparaciones histológicas realizadas por
alumnos del Instituto-Escuela –de lengua, tráquea…– en distintos cursos y de otras
preparaciones elaboradas por los profesores aspirantes que demuestran el gran esfuer-
zo realizado por el Instituto-Escuela y la Junta para la Ampliación de Estudios para la
actualización científica y para la dotación de los laboratorios con los materiales enton-
ces más modernos, como los microscopios alemanes Zeiss que manejaban los alumnos.

En la asignatura de Fisiología Humana e Higiene se practicaban experimentos
con jugos digestivos artificiales y se hacían numerosas disecciones –de corazón, la-
ringe, pulmón, encéfalo, ojo…–. Como apoyo se utilizaban modelos didácticos. Se
completaba el estudio de la anatomía con la observación o realización de prepara-
ciones histológicas de tejidos. También se enseñaba en el manejo de aparatos como
el esfigmógrafo de Jaquet, del fonendoscopio, o el miógrafo.

Para el estudio de los órganos de los sentidos, por ejemplo para la vista, se utili-
zaba el modelo didáctico del ojo. Se procedía a la disección del ojo de vaca y se rea-
lizaban varias experiencias como la de Mariotte sobre el punto ciego, la persistencia
de imágenes en la retina, fotografía retiniana… Como hemos dicho, el alumno
debía anotarlo y dibujarlo en el cuaderno, como se constata en los cuadernos exis-
tentes en el Archivo Histórico Fundación Estudio.

Otro recurso didáctico utilizado en cada materia fue la proyección de diapositi-
vas de vidrio alemanas y francesas de temas tan diversos como paleontología, for-
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maciones geológicas, embriología, zoología, botánica, anatomía… que conservamos
en el Instituto.

Al hablar del excursionismo de los regeneracionistas en el Guadarrama,  Santos
Casado de Otaola (La ciencia en el campo. Naturaleza y regeneracionismo. Viola. 4 nova-
tores,) lo señala como el origen de la educación ambiental:

En sus inicios el excursionismo era practicado por unos pocos pioneros que lo conside-

raban sobre todo una actividad científica y educativa (…) aquel primer excursionismo,

antecedente en más de un sentido de lo que hoy se llama educación ambiental.

Estos naturalistas al entrar en contacto con las ideas de la Institución darían lugar a
un nuevo tipo de excursionismo.

Los estudios geológicos y de otro tipo que venían realizando los naturalistas se integra-

ron con las actividades educativas de la Institución para dar lugar a un nuevo tipo de

excursionismo, que hizo del Guadarrama su escenario preferido.

El enfoque del excursionismo de la Institución Libre de Enseñanza se llevó al Insti-
tuto-Escuela. Los alumnos realizaban frecuentes excursiones al campo, en las que se
les educaba en la sensibilidad estética hacia la naturaleza, como ya lo hacían otros
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Aurora Villa. 
Cuaderno de Visitas al Museo 

de Ciencias. 
Instituto-Escuela - 7F. 
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O p i n i ó n

46

países europeos. Es muy importante señalar que allí está el origen de la educación
ambiental en la enseñanza secundaria en España.

Profesores y alumnos del Instituto-Escuela se impregnaron de este espíritu na-
turalista de la Institución Libre de Enseñanza y del espíritu europeísta de la Junta
para la Ampliación de Estudios de enseñar y aprender la historia natural.

En alumnos como Francisco Bernis Madrazo se despertó el interés por la orni-
tología, la ecología del paisaje y la conservación y preservación del medio natural.
Bernis se significó desde muy joven en la actividad científica. Ya en 1933, con die-
ciséis años, publicó su primer trabajo en ornitología y se incorporó ese mismo año a
la Sociedad Española de Historia Natural. Posteriormente fue profesor de enseñan-
za media en un instituto, fundador de la Sociedad Española de Ornitología
SEO/Bird LIFE y catedrático de Zoología de Vertebrados en la Universidad Com-
plutense de Madrid. Con José Antonio Valverde, realizó la primera expedición y
anillamientos en Doñana, que derivaría en tres figuras de protección: la Reserva
Biológica, el Parque Natural y el Parque Nacional. Su tarea científica hace patente
la importancia y los resultados de un método de trabajo y un espíritu naturalista ini-
ciado en el Instituto-Escuela.

Con la guerra, la depuración y el exilio de profesores, maestros y científicos, se
quiso borrar intencionadamente la experiencia del Instituto-Escuela. La continuidad
de este proyecto educativo se llevó a cabo al crearse el Colegio “Estudio” que acogió a

Aurora Villa. 
Cuaderno de Visitas al Museo 

de Ciencias. 
Instituto-Escuela - 4F. 

AHFE.
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muchos profesores del Instituto-Escuela. Ejemplo de ello fueron las clases de los cate-
dráticos de Física y Química Andrés León Maroto y Miguel Catalán, figura con gran
prestigio internacional cuyo nombre fue dado a uno de los cráteres de la luna.

También contribuyeron a que aquel proyecto no muriese figuras que impartie-
ron su magisterio en la enseñanza oficial, como Carlos Vidal Vox. Fue discípulo de
E. Hernández-Pacheco en el Museo Nacional de Ciencias Naturales y profesor aspi-
rante del Instituto-Escuela, que lo nombró catedrático justo la víspera de la gue-
rra, el 17 de julio de 1936. Después transmitiría la didáctica de las ciencias natu-
rales y las excursiones geológicas como catedrático de instituto, más tarde de uni-
versidad y como profesor de profesores.

Manuel de Terán fue otro profesor del Instituto-Escuela que formaría a muchos
geógrafos en el amor a la naturaleza y en la interpretación del paisaje al impartir sus
clases, tras ser sometido a depuración en institutos y en la universidad.

En la actualidad a ningún profesor le extraña la necesidad de la experimentación
por parte del alumno, ni de las visitas o excursiones. Si no hubiese sido por la gue-
rra,  las depuraciones, el exilio exterior o interior de los profesores y del intenciona-
do olvido del proyecto pedagógico del Instituto-Escuela, la enseñanza de las ciencias
no se hubiese retrasado en España tantos años. Más tarde los movimientos de reno-
vación pedagógica en la enseñanza pública retomarían la importancia de la partici-
pación del alumno y de la experimentación. 

El Colegio “Estudio” ha mantenido la llama del Instituto-Escuela durante los
negros años del franquismo. No fue hasta 1983, en plena democracia, cuando se ini-
cia desde el Ministerio de Educación y Ciencia el lento proceso de recuperación de
estas ideas a través de la reforma de la Educación Básica y Secundaria. Este proceso
culmina con la promulgación de la LOGSE en 1991 y por tanto la obligatoriedad en
todos los centros educativos no universitarios de España.

Así, si comparamos lo que hacemos hoy en la enseñanza de las ciencias con lo
que se hizo en el Instituto-Escuela, vemos que aún aquella experiencia pedagógica
sigue siendo hoy un modelo a imitar y a desarrollar en la perspectiva de una visión
sistémica de las ciencias en las que el medio ambiente debe marcar la base de la en-
señanza de las ciencias para conseguir un mundo sostenible. 

Carmen Masip Hidalgo

Catedrática de Biología y Geología del IES Isabel la Católica
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16
Viaje a Cuenca

Cuenca, toda de plata, 

quiere verse en ti desnuda,

y se estira de puntillas,

sobre sus treinta columnas

Gerardo Diego, Romance del Júcar

La excursión a Cuenca se planteó por el deseo y la ne-
cesidad de completar las visitas a ciudades característi-
cas y cercanas a Madrid, teniendo en cuenta, además,
que es un lugar especialmente vinculado al Colegio a
través de la señorita Ángeles Gasset. 

Nada más iniciar el curso se prepara el viaje con el
objetivo de unir a los grupos de la clase 16 que se aca-
ban de formar de acuerdo con las opciones elegidas.  

Partimos de un trabajo previo que se les reparte en
fotocopias y en un formato novedoso para ellos ya que,
en lugar de la tradicional cuartilla, utilizamos folios
que luego encuadernaremos en clase, y donde encajan
perfectamente las láminas con los dibujos que aboce-
tan allí y completan en casa o en clase de Plástica. El

texto está dividido en tres partes: visita a la ciudad, las
torcas y la Ciudad Encantada, y el trabajo geográfico
centrado en geografía humana ya que es el objeto de es-
tudio del curso. Estas páginas quedan ordenadas, nu-
meradas y preparadas para que nos acompañen durante
todo el viaje.

Salimos del Colegio con los nervios habituales de
cualquier día de excursión. En el trayecto vamos obser-
vando el paisaje, haciendo el itinerario y leyendo dos
textos: uno del geógrafo Eduardo Martínez de Pisón
que nos sensibiliza con la actitud que todo viajero debe
tener ante la naturaleza y su observación inteligente y
otro del barón de Davillier, viajero e hispanista del ro-
manticismo francés quien, junto con el grabador Doré,
nos legó una extraordinaria descripción de la España
decimonónica que sirve para entender, reflexionar e
imaginar como sería esa España de diligencias y ban-
doleros en la que se tardaba más de una jornada en
avistar la hermosa ciudad de Cuenca.

Al llegar iniciamos la visita en la parte más alta y
más antigua de la ciudad. Desde el barrio del castillo
vemos la primera imagen completa del casco antiguo y
aprovechamos para explicar como ha ido creciendo
desde la primera fortaleza musulmana hasta inundar
las llanas y antaño fértiles vegas con las construcciones
recientes. Leemos los textos, haciendo una aproxima-
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ción histórica a Cuenca y que es justificación suficien-
te para hacer un breve repaso de todas las etapas histó-
ricas de España. Nos espera un largo día en el que, en
nuestro recorrido, iremos parando para leer sobre la
historia y el arte de determinados monumentos, así
como para recrearnos recordando obras, ya trabajadas
en clase de Literatura, de autores especialmente rela-
cionados con la ciudad o que han escrito sobre ella.
Entre otros leemos a Fray Luis de León, Lorca, Muelas,
Góngora, Diego o Baroja.

Los alumnos van tomando notas, fotografiando y
haciendo bocetos de la fachada de la catedral, los ele-
mentos arquitectónicos del interior y del exterior de la

misma, el Ayuntamiento, las casas colgadas, el puente
de San Pablo que produce vértigo, la impresionante
vista de la hoz del Huécar donde, además, comproba-
mos lo mucho que ya hemos andado al ver, tan peque-
ñito y remoto, el castillo del que partimos, el barroco
de la portada del convento de San Pablo, los rascacielos
donde los burros se asomaban a un quinto piso, las
casas de colores, la torre Mangana y la hoz del Júcar
desde el barrio del Carmen, camino extramuros al
paseo del verde, verdísimo Júcar, que comprueban que
no es imaginación del poeta Gerardo Diego. Durante
un rato disfrutamos del paisaje otoñal, del río que di-
bujan en su orilla, acercándonos a ese conocimiento

Dibujo del Júcar y portada del
cuaderno de la excursión.
Mariana Güell - 16 D.

Curso 2005-2006. 
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ético, estético y científico con el que deben aprender a
aproximarse a la naturaleza. Terminamos subiendo la
empinada bajada de las Angustias para llegar a San Mi-
guel y de nuevo la plaza de la catedral donde disfruta-
rán de un merecido tiempo libre.

La llegada al alojamiento es el momento más ex-
citante ya que es la primera vez que, como alumnos
del Colegio, duermen en un hotel. Se trata de un
lugar alejado, en el campo, apartado de todo. Se re-
parten habitaciones y, tras la cena, hay un rato de
charla, juegos y recapitulación de todo lo visto du-
rante la jornada.

El segundo día lo pasaremos en el campo y hay que
prepararse con buenas botas y abrigo. Salimos con un
monitor biólogo hacia las torcas. Vemos las torcas secas
y las de agua, paseando y escuchando atentamente
todas las explicaciones sobre el relieve kárstico, la flora
y la fauna del lugar, explicaciones que completan in
situ las ya realizadas en clase de Biología. El momento
más emocionante de la mañana es la bajada a una torca
con sus consiguientes resbalones, caídas y risas. Por la
tarde visitamos la Ciudad Encantada donde el relieve,
el clima, la erosión y el tiempo han creado formas ca-
prichosas, divertidas para dejar volar la imaginación.

Portada del cuaderno y dibujo de las casas colgadas. Boceto del natural y terminado sobre fotografía.
Ana García Ortega - 16 D. Curso 2005-2006.
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Nos perdemos y disfrutamos de un largo paseo en el
que comprobamos como van naciendo nuevas amista-
des, descubriendo a compañeros nuevos o antiguos en
los que jamás habían reparado. Los objetivos se van
cumpliendo.

El último día volvemos a la ciudad de Cuenca, los
alumnos se dispersan para retomar el lugar que más les
ha gustado, dibujándolo como portada de su trabajo.
Abundan las casas colgadas, el puente de San Pablo, la
catedral y la calle de Alfonso VIII.

A las once entramos en el Museo Nacional de Arte
Abstracto, dentro de las casas colgadas. Allí nos espera

Celina, la directora, quien magistralmente y con ro-
tundo éxito les explica la historia de tan singular
museo y el dificilísimo arte abstracto. Vemos obras de
Chillida, Torner, Saura, Mompó, Zóbel, Rivera o Sem-
pere, autores con los que empiezan a familiarizarse y
que les sirven para entender lo que es la abstracción en
el arte, aprenden a disfrutar de un arte ya antiguo aun-
que todavía incomprendido y se liberan de ataduras y
prejuicios. Entran diciendo “esto lo hace un niño de la
cuatro” y salen valorando la intelectualidad en el arte.
La visita se completa con un taller en el que se enfren-
tan con un tema, unos materiales y unas circunstan-

Portada del cuaderno y página con fotos y textos
Natalia Martín - 16 B. Curso 2004-2005.
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Bocetos realizados en la catedral, 
y dos páginas del cuaderno (67 y 68).
Renata Sánchez de Lollano - 16 D.
Curso 2005-2006.

Fachada de la iglesia del convento
de San Pablo. Apunte del natural.

Ana de Fontecha - 16 D.
Curso 2005-2006.
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cias. Cada año y con cada grupo el taller es diferente, lo
que sirve para que a la vuelta compartan conocimien-
tos y experiencias con compañeros de otras clases.

Después de comer y despedirnos del lugar que nos
ha acogido durante tres largos e intensos días, volve-
mos a Madrid, a la rutina del Colegio, pero mucho más
ricos en experiencias y amistades. Ahora hay que rema-
tar el trabajo completando las explicaciones, trabajan-
do sobre las fotografías, redactando las vivencias y
dando color a todos los bocetos realizados. 

Pero Cuenca nos acompañará durante todo el curso
ya que el trabajo geográfico se irá realizando según va-
yamos estudiando los distintos temas de clima, pobla-
ción, sectores de actividad productiva o urbanismo.
Cuenca será nuestra referencia y ejemplo en la clase de
Geografía.

Eva de la Puente

Profesora de Arte y Geografía, IV Sección y clase 18

Dibujo del Júcar. Boceto del natural y
terminado sobre fotografía.

Aída Adell de La Piedra - 16 E.
Curso 2006-2007.

Dibujo del Júcar. Apunte del natural
y coloreado en casa sobre fotografía.

Blanca García Galán - 16 D.
Curso 2005-2006.
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VII
La cocinita en el aula

Hace varios años, Elvira Ontañón, entonces directora
de “Estudio” y gran entusiasta de las nuevas ideas, me
animó a cocinar las verduras del pequeño huerto que
tenemos en las clases VII.

¡Qué sorpresa cuando apareció un día en la clase,
con un pequeño hornillo eléctrico, el pelapatatas, se-
millas de zanahorias, rabanitos, espinacas, lechugas…
y hasta un par de guantes!

La emoción se reflejaba en las caritas de los niños y
niñas. ¡Era una magia, un maravilloso sueño que se iba
a convertir en realidad! Todos querían ser cocineros.
Hicimos una pequeña lista de las cosas necesarias que
se le ocurrían mediante un sencillo vocabulario que
iban escribiendo en sus hojas y que debían traer para la
cocinita. Objetos: pucherito, sartén, cucharas de palo,
una fuente, bandeja, platos… Alimentos básicos: acei-
te, harina, azúcar, sal, pimentón, entre otros. 

Al día siguiente todos los niños y niñas llegaron a
clase emocionados con las cosas que libremente habían
escogido para traer.

A partir de este momento y escogiendo los peque-
ños productos sembrados en nuestro huerto, según la
temporada, los recogen, pelan y lavan para meterlos en
el puchero…Y así empezamos a cocinar.

En otoño hacemos dulce de membrillo que luego
comen con galletas o pan. Todos quieren manejar la
batidora, pero algunos de ellos al utilizarla, se man-
chan con las salpicaduras. 

En febrero, el día de la Candelaria, hacemos las fa-
mosas “tortitas”, que tanto les gustan. Su forma redon-
da recuerda la última luna llena de invierno.

En primavera, hacemos la mermelada de fresa. Los
niños y niñas van quitando las hojitas, lavan y parten
las fresas con la ayuda de la señorita y las ponen a cocer
dándoles vueltas con la cuchara de palo.

Les encanta ver la transformación y sobre todo, sa-
borear a los pocos días, la exquisita mermelada que
ellos han hecho.

También preparamos ensaladas de lechuga, to-
mate, espinacas y cocinamos con frecuencia las acel-
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Estamos cocinando espinacas, acelgas y membrillo.

Página siguiente: La señorita María José hace tortitas de la
Candelaria, y utensilios que se necesitan para ello. 
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Estamos cocinando en clase tortilla de patata.
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gas, las zanahorias, rabanitos y hacemos tortilla de
patatas.

Todos dicen que las espinacas de la clase son mejo-
res que las de Popeye o las que cocinan sus padres y se
las comen con gusto.

Este pequeño taller de cocina es muy atractivo y
motivador porque:

- Despierta el interés y el conocimiento por los ali-
mentos que comemos.

- Aprenden los hábitos relacionados con la alimen-
tación.

- Desarrollan los sentidos de la vista, gusto, olfato
y tacto, manipulando los alimentos y conocen las
propiedades y sus transformaciones más habitua-
les: crudo, cocido, batido y mezclado.

- Ven las diferencias y semejanzas de las distintas
hortalizas y verduras.

- Manejan un rico vocabulario de algunos elemen-
tos del huerto: nombres y partes esenciales de las
distintas especies: raíz, tallo, hojas, flores, frutos.

- También aprenden los nombres de los utensilios
básicos de la cocina: hornillo, olla, sartén, batido-
ra, cazo, escurridor.

- Pesan y miden las cantidades de harina, azúcar y
leche.

- Memorizan los nombres de las cosas que deben
traer al día siguiente para la pequeña cocina.

Al mismo tiempo que cocinamos, realizamos traba-
jos escritos: dictados, vocabularios, problemas y di-
bujos preciosos sobre los elementos que se están pre-
parando.

Pero lo mejor de nuestro taller de cocina es que
trasciende más allá del aula, tomando conciencia del
valor de la presencia abundante de los alimentos en
nuestra vida en comparación con los niños y niñas que
carecen de ellos. Y eso nos lleva a la generosidad de la
naturaleza y a su gran misterio al descubrir que una se-
milla encierra toda una vida.

Así finalizan el día muy contentos y satisfechos de
haberse sentido unos pequeños cocineros compartien-
do con las demás clases los platos elaborados.

María José Blanco

Profesora de la clase VII

Hacemos mermelada de fresa. 



El comedor del Colegio
La empresa RES-TAL, S.L. lleva el catering del come-
dor del Colegio “Estudio” desde el año 1978. El próxi-
mo curso cumpliremos veintinueve años dedicados en
cuerpo y alma para darles el mejor servicio de comedor,
con treinta y ocho familias de trabajadores que compo-
nen nuestro personal.

Entramos en el Colegio de la mano de nuestra que-
rida Pilar Cano, profesora de “Estudio”, la cual nos
presentó al entonces administrador, Adolfo Álvarez.

En ese mismo instante nos pusimos a trabajar con
toda nuestra mayor dedicación para presentar los me-
jores presupuestos y menús que podíamos ofrecerles de
acuerdo a lo que en ese instante quería el Colegio.

En febrero de 1978, llegamos a un entendimiento
y mantuvimos nuestra primera entrevista con la direc-
tora, la entrañable señorita Jimena, que, con su presen-
cia espartana, nos informó de los valores de “Estudio”,
su tolerancia, seriedad, y confianza que depositarían en
nosotros, deseando que fuera recíproca nuestra actitud
hacia ellos.

Tomaron nuestra oferta –y algunas de otras em-
presas–, las estudiaron, y decidieron depositar su con-
fianza en nosotros, llamándonos para firmar el con-
trato en el mes de mayo de 1978. Desde ese mismo
instante hemos intentado darles lo mejor de todos no-
sotros.

¿Qué puedo contaros de estos veintinueve años con
todos vosotros? Ha sido una mutua adaptación entre
nuestra empresa y todo el personal del Colegio.

Empezamos con muy pocos comensales, ya que la
experiencia que tenían en ese momento con la empresa
anterior no era excesivamente buena.

Gracias a todo el esfuerzo y cariño depositado en
nuestra comida, tanto los alumnos como los profesores
fueron cambiando el “maletín” por nuestros menús.

Hemos intentado evolucionar favorablemente,
pasar de dar simplemente dos platos a elegir, a dar
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El comedor del Colegio. Dibujos de alumnos de la clase V,
curso 2006-07.

menús variados para profesores y alumnos, menús de
régimen, menús de celíacos y menús infantiles, esfor-
zándonos para que aprendan a tener una dieta equili-
brada. Que sepan entender lo importante que es nues-
tra alimentación como una asignatura más del Colegio,
que valoren nuestra dieta mediterránea, con nuestras
frutas, verduras, legumbres, aceites y demás alimentos
tan necesarios y buenos para nuestra salud.



Son tantas las personas que nos han ayudado y co-
laborado con nosotros, que siempre les estaremos agra-
decidos.

Muchísimas gracias por estos veintinueve años. En
nuestro recuerdo siempre estarán:

Las entrañables señorita Jimena, señorita Ángeles,
señorita Cuqui, señorita Pura, señorita Nieves, señor
Emilio Núñez, señorita Gloria Bauluz, señor Bauluz,

señorita Carmen (de comedor) y tantos que sería impo-
sible nombrar todos los que son.

Muchas gracias a todo el personal y equipo del Co-
legio “Estudio”.

Raúl Nevado 

Gerente de RES-TAL
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Nuestro comedor. Dibujos de alumnos de la clase VII, 
curso 2007-08.

Dibujos del comedor del Colegio, de alumnos de la clase IX, 
curso 2007-08.



HistoriaJosefina Calandre 
Querida abuela: Aunque dispongo de poco tiempo no

quiero dejar de ponerle unas letras… Como hemos to-

mado otra muchacha y ya no tenía que trabajar en la

casa, se me ocurrió que podía ir a la Universidad. Estoy

estudiando ciencias naturales. Cuando terminé el bachi-

llerato estaba muy bien preparada para ello, pero como

de esto hace seis años y puede decirse que desde enton-

ces no he vuelto a estudiar estas materias, me es algo di-

fícil y tengo que trabajar bastante. Además continúo

con las clases de taquigrafía y la de alemán particular,

habiendo tenido que dejar la del Colegio Alemán…

Así escribía Josefina Calandre en noviembre de 1940,
en plena posguerra franquista, recordando la excelente
formación en ciencias naturales que le transmitieron
los profesores del Instituto-Escuela: Antonio Marín en
Biología, Gómez Llueca en Geología y Luis Crespí en
Agricultura.

Y no cabe duda que a la profesora Josefina Calandre
se le daban muy bien las ciencias naturales que había
empezado a estudiar, según se constata de nuevo en
otra carta escrita en junio de 1941 a su querida abuela
Mariana Ibáñez que vivía en Cartagena, con la que se
llevaba muy bien:

Querida abuelita: desde ayer estoy con Elenita, una amiga suya, mi amiga Amparo que

ha venido de Valencia y Fabra en un lugar de la sierra del Guadarrama llamado La Pe-

driza. Es el valle del Manzanares, en sus comienzos, que corre entre montes de granito.

En pleno monte, cerca del río, hay un hotelito agradable en el que vamos a pasar unos

días… Hace días que acabé el curso, le escribo para decirle los resultados de la Histo-

logía y la Biología. En Histología me han dado sobresaliente y en Biología matrícula

de honor. Estoy muy contenta, y para los padres también ha sido una gran alegría. Las

matemáticas las he dejado para septiembre. Y ahora me falta saber si me han aprobado

la Química.
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Retrato realizado por Alfonso,
1943.

Fotografías cedidas 
por Cristina Calandre.



Los padres de Josefina fueron Luis Calandre Ibáñez y
Francisca Díaz de la Cebosa, o don Luis y doña Paca,
como eran conocidos por sus numerosos amigos. De
ambiente liberal progresista, el padre fue eminente
médico de la Residencia de Estudiantes, donde dirigía
el Laboratorio de Anatomía Microscópica desde 1914,
dependiente de la Junta para Ampliación de Estudios.
Había sido formado en la escuela histológica de Cajal,
especialmente por su maestro Nicolas Achúcarro. De
su mano y de la de otro gran médico institucionista,
Juan Madinaveitia, tomó contacto con la Institución
Libre de Enseñanza, donde rápidamente se integraría y
en donde conoció al que fue su gran amigo Jiménez
Fraud, director de la Residencia de Estudiantes. Sería
Calandre el introductor de la moderna cardiología en
España gracias a haber podido disfrutar de una pensión
en el extranjero durante los años 1912-1913, y a pose-
er la “disciplina técnica española de los métodos de
Cajal y Río-Hortega”, como era conocida en el extran-
jero.

Así de agradecido se mostraba por todo ello: “De-
senvolverme entre aquellos talentos estimuló en mí el
deseo de hacerme mejor”. Y es que todos esos intelec-
tuales y científicos del ambiente institucionista y de la
Junta para Ampliación de Estudios fueron buenos y sa-
bios.

Nació Josefina el 15 de marzo de 1917, el mismo
año que su padre importó desde Alemania en plena
guerra mundial, el primer electrocardiógrafo, que
llegó en un submarino al puerto de Barcelona. Con ello comenzaría una nueva era
para la cardiología española. Vivían entonces en la Castellana, en el mismo edificio
que la familia Gómez Moreno, de la que siempre fueron muy amigos. Posterior-
mente se mudarían a la Castellana número 30, donde también residía la familia
Gancedo.
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Josefina con su madre y hermanos.
Detrás el electrocardiógrafo traído

por su padre en un submarino
desde Alemania a Barcelona en

1917.

El doctor Luis Calandre Ibáñez.
Vocal del Patronato de 

Las Hurdes, nombrado por el
Frente Popular, 1936.



Rodeada de ese ambiente, Josefina, la mayor de cuatro hermanos –Luis, Julia y
Elena– estudió en el Instituto-Escuela, experiencia pedagógica, impulsada por la
Junta para Ampliación de Estudios, en donde su padre fue el inspector médico y
miembro de su Patronato. En su promoción, la número 11, también estudiaron
entre otros: Pilar Moreno, Pilar Gobernado –Pirula–, Juan Negrín –hijo del que
sería Presidente del Gobierno de la República–, Carmen de Zulueta, Natalia
Utray… 

Al finalizar el bachillerato cursó en la Escuela Nor-
mal los dos primeros años de Magisterio. Pero con la
Guerra Civil los estudios de Magisterio, como otros
proyectos, se truncaron. Tuvo no obstante tiempo de
participar en las Misiones Pedagógicas, ensayo original
de la República, como integrante del coro. Formó
parte de la misión a Las Hurdes junto a otras de sus
compañeras, como Pilar Gobernado y lo recuerda como
una experiencia única, por el contraste que encontraba
entre la vida de la gente de las ciudades y la miseria
atroz de los pueblos. Le conmovió esa diferencia que
tanto empeño puso la República en disminuir, aunque
no le dieron tiempo para realizarlo.

Al empezar la Guerra Civil toda la familia Calan-
dre apoyó al gobierno legítimo de la República. Su
padre fue nombrado director del Hospital de Carabi-
neros en la Residencia de Estudiantes, dedicado princi-
palmente a curar el paludismo, que se había extendido
por los frentes del Jarama, curando a más de 1.500 en-
fermos al año. Además fue el delegado de la Junta para
Ampliación de Estudios en Madrid en los últimos años
de la Guerra.

Su hermano Luis, teniente de la República, fue en-
lace en artillería y su hermana Julia trabajó en el labo-
ratorio junto a su padre en el Hospital de Carabineros,
con otras compañeras del Instituto-Escuela, como Pilar
Moreno, las hermanas Somolinos, las hermanas Vega,
Mercedes González de Linares, Ino Gutiérrez Mellado,
entre otras. Según sus testimonios, dada la sólida for-

mación en ciencias y biología que tuvieron en el Instituto-Escuela, les fue fácil
adaptarse a su nuevo trabajo de enfermeras.

Josefina se fue a hacer prácticas de maestra con el gran pedagogo don Ángel
Llorca, amigo íntimo de la familia Calandre a las comunidades del Perelló en Va-
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Josefina Calandre con los tres
hijos de Juan Negrín en la
Colonia de la Institución Libre de
Enseñanza en San Vicente de la
Barquera. Archivo Juan Negrín.

Excursión a Berlín con
compañeros del Instituto-Escuela,
1931.
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lencia. Esta experiencia-ensayo se inició en enero de 1937 en el Perelló, con un ob-
jetivo fundamental: “realizar una obra de educación total en familia y en grupo de
familia…la vida pensada y realizada como una obra de educación...”

Con esta finalidad se reunió a un grupo de maestros y alumnos en período de
prácticas, a los que el gobierno ofrendó cinco casas. En cuatro de ellas se colocaron
respectivamente diecinueve, catorce, dieciséis y diecisiete niños de ambos sexos y
edades comprendidas entre los cuatro y catorce años, acompañados por dos maestros
en cada una y un matrimonio joven de profesionales en la cuarta. La quinta casa se
denominó Casa Central, destinándose a servicios comunes. Se educaba a los niños
pretendiendo superar la dualidad familia–escuela, en la unidad de Comunidad Fa-
miliar de Educación.

Como maestra en prácticas en ese ambiente y en esas excepcionales circunstan-
cias propicias a proyectos experimentales, Josefina se fue formando como persona y
pedagoga, con una mezcla de timidez y orgullo. Su padre en una carta a su madre,
es decir a la abuela de Fina, escribe en septiembre de 1937:

Querida madre: El viernes pasado llamó Fina por teléfono diciéndome que Elena había

caído enferma con una afección aguda en el pulmón izquierdo. El sábado salí para Va-

lencia llegando al Perelló al atardecer.  Felizmente la enfermedad no era grave, tratán-

dose de un recrudecimiento de una antigua pleuritis que pasó aquí a fines de 1933.

Como el clima deprimente de la playa no le es conveniente, he preferido traérmela. La

llevé a Valencia donde estuvimos tres días, viviendo en casa de Santullano y con la com-

pañía de Fina y ayer regresé con la niña a Madrid. Espero que una larga temporada de

suficiente alimentación y con un tratamiento a base de cal, se pondrá completamente

bien.

A Josefina la he encontrado muy guapilla, animada con su tarea y buena como

siempre. Notará seguramente la falta de su hermana para la que hacia de segunda

mami…

Tras la Guerra Civil, su hermano Luis estuvo un año entre el campo de concentra-
ción de San Marcos de León y las cárceles del Seminario de Ávila, y Torrijos en Ma-
drid, a donde iba a visitarle su hermana Josefina. Entre tanto, su padre empezaba a
ser juzgado por el Colegio de Médicos, y por el Tribunal de Responsabilidades Po-
líticas y la Justicia Militar. Sufrió dos consejos de guerra sumarísimos, acusado de
“auxilio a la rebelión”, sancionado sin poder ejercer de médico durante cinco años,
y además sin poder ejercer cargos de confianza y responsabilidad. Tras estar en la
cárcel fue puesto en libertad condicional. Sufrió otro tercer juicio sumarísimo junto
a los miembros del Consejo de Administración del Patrimonio de la República, acu-
sados de complicidad en el robo de los tesoros del Palacio Real. Al final, en 1945,
fueron absueltos, pero tuvo que pasar de nuevo por un tribunal militar.

Josefina con las Misiones
Pedagógicas en Las Hurdes,

1933.

Retrato de Josefina, 1936.



Sobre la preocupación que embargaba a toda la fami-
lia da muestras la carta de Josefina a su abuela Mariana es-
crita en abril de 1940:

Querida abuela: Me imagino con cuanta ansiedad espe-

rarán cada tarde al cartero. No he escrito antes esperando

que llegase alguna gran noticia que darle. Nos dicen que

lo de padre marcha muy bien, que se están acelerando los

trámites lo más posible, pues siempre el papeleo lleva

mucho tiempo, así que estamos confiados con tenerle

pronto entre nosotros. Ayer le vi, está de muy buen as-

pecto y muy animoso. Papá dijo que el domingo, que es

el día que le toca escribir, les escribirá. No deja de llamar

mucha gente para la consulta, así que aunque salga ense-

guida no podrá ir a acompañarme como yo quería…

Gracias al enorme prestigio que tenía como cardiólogo,
su padre pudo ejercer clandestinamente la medicina du-

rante los años de sanción por el Colegio de Médicos y a su consulta de la Castellana
30 iba gente de derechas que a la hora de elegir un buen cardiólogo no tenía escrú-
pulos sobre su ideología. 

Josefina, finalizada la carrera de Ciencias Naturales, se casó con Enrique Moles,
farmacéutico, el 12 de abril de 1946, compañero suyo del Instituto-Escuela, hijo del
eminente científico Enrique Moles Ormella, también perteneciente a la Junta de
Ampliación de Estudios, en la que dirigió el Instituto de Química. Y también tras
la guerra fue duramente represaliado, llegando a condenarle a muerte por su apoyo
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Abajo: Boda de Josefina
Calandre, 1946. Junto a su
padre, Luis Calandre.

Abajo derecha:
En la terraza de Bretón de los
Herreros, años sesenta.

Josefina en la finca de 
La Almenara en 1943.
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incondicional al gobierno republicano. Finalmente, tras tres años de cárcel, sufrió
como su consuegro Luis Calandre el exilio interior.

Nada más casarse vivió la tía Fina en la popular calle del Limón;  pero luego
cuando su padre le compró un piso como a los demás hijos, se mudó a la calle Ve-
lázquez a un gran piso y,  posteriormente, ya sólo con su hija, se fue a un precioso
ático en la calle Bretón de los Herreros, a donde invitaba a los alumnos a ver las es-
trellas. Siempre le gustaron las plantas y su terraza era como un jardín botánico,
desde donde por cierto se veía el Museo de Ciencias Naturales, que antes de la Gue-
rra Civil había dirigido el profesor institucionista Ignacio Bolívar, que tras su paso
como presidente de la Junta para Ampliación de Estudios durante la contienda,
tuvo que exiliarse a México al igual que su hijo Cándido Bolívar. Fueron los Bolívar
muy amigos de la familia Calandre, compartiendo don Luis y Cándido vocalías uno
de sanidad y el otro de biología en el Consejo del Patrimonio de la República. 

Se quejaba Josefina del calor que hacía en su ático durante el verano, pero no
quería poner aire acondicionado, no recuerdo por qué razón, pero el caso es que a
veces llamaba a nuestra casa para decirnos “el termómetro de mi casa marca 38 gra-
dos ¿Cuánto tenéis vosotros?” Puro masoquismo el suyo.

Su única hija, mi prima Beatriz Moles, nació el 25 de marzo de 1947;  fue una
estudiante magnífica, pues sin ser empollona sacaba muy buenas notas, al fin y al
cabo tenía genes excepcionales por parte de sus dos abuelos: Calandre y Moles. Ade-
más fue una buena gimnasta, como Lucinda Moles, también del Instituto-Escuela y
tiradora de jabalina. Beatriz estudió Farmacia como su padre. 

A los pocos años el matrimonio se separó, lo que recuerdo como cosa excepcio-
nal en aquella época. Lo pasó muy mal la tía Fina y venía a consolarse a mi casa, pues
al fin y al cabo mi padre era ya en esos momentos el único hombre adulto de la fa-
milia Calandre.

Las dos inferiores:
Josefina en Las Hurdes con los

señores de Olivera, 29 de junio de
1936. Pueblo fragoso.

En su casa de Castellana 30,
abril de 1937.



nal en aquella época. Lo pasó muy mal la tía Fina y venía
a consolarse a mi casa, pues al fin y al cabo mi padre era
ya en esos momentos el único hombre adulto de la fami-
lia Calandre.

Como no hay mal que por bien no venga, tuvo que
buscar trabajo y lo encontró gracias a su sólida formación
como profesora de Ciencias Naturales en el Colegio “Es-
tudio”, en donde su hermana pequeña Elena era alumna
en la primera promoción. Allí pudo poner en práctica
toda la formación y conocimientos adquiridos a lo largo
de la vida, con los grandes maestros que para ella fueron
su padre y Ángel Llorca y los magníficos profesores del
Instituto-Escuela.

Sus lecciones son recordadas por sus alumnos de “Estu-
dio” por ser claras, entretenidas, amenas, fáciles de recordar
para siempre, aunque era una profesora muy exigente. Ba-
saba sus explicaciones en los dibujos que hacía magistral-
mente en la pizarra, con tizas de colores, y diseccionando
las figuras. Viendo sus cuadernos de prácticas de la Uni-
versidad, es fácil comprender su facilidad para el dibujo.
Posteriormente se aficionó a la fotografía, afición que ya
tenía su padre seguramente heredada de Cajal, su maestro.
Muchos dicen haber estudiado carreras de ciencias gracias
a la afición que les despertó la señorita Calandre.

Josefina enseñó a sus alumnos a recoger hojas y plan-
tas para disecarlas entre papeles de periódicos bajo una
montaña de pesados libros. Con ella construyeron sus pe-
queños herbarios que servían para ilustrar los cuadernos y
los trabajos.

Las explicaciones se recogían en cuidados cuadernos.
A veces con su ayuda, a partir de explicaciones sencillas,
tranquilas y reposadas, para que los alumnos tuvieran
tiempo de recoger las ideas, con buena redacción y buena
letra. En esto era muy responsable porque sabía que esos
apuntes se convertían en el libro de estudio y tenía que
estar muy bien resumido y presentado porque esos cono-
cimientos tenían que conservarse en la memoria para
siempre. Enseñó a dibujar animales y plantas. Parte de

sus clases se dedicaban a copiar los dibujos de la pizarra o de didácticas láminas fran-
cesas. Con ello los alumnos se adiestraban en el dibujo y algunos conservaron esta
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Cuaderno de prácticas de
laboratorio de Josefina Calandre,
años 40. AHFE.



importante destreza para sus profesiones.
Especialmente interesantes eran sus clases sobre el

Universo y las estrellas. Recuerdo que en ocasiones
culminaban con la visita a su terraza donde algunos re-
conocían por vez primera lo que ella había dibujado
antes en la pizarra. Lógicamente era de noche y más
tarde la profesora se entretendría hablando animada-
mente con los padres que iban a recoger a los alumnos,
algunos de los cuales habían sido compañeros y amigos
suyos en el Instituto-Escuela. Cuando pasábamos los
largos veranos familiares en la finca de La Almenara en
Cartagena, salíamos por la noche a ver el firmamento
con unos prismáticos, que en ese tiempo y allí, sin
luces, era increíblemente maravilloso. Además podían
oírse el continuo croar de las abundantes ranas que había en esos ya lejanos años.
Nos enseñaba las constelaciones a los sobrinos Luis, Elena, Marisa y a su hija Bea-
triz. Llegué a conocerme casi todas y gracias a ella cuando he navegado en velero las
he podido reconocer, sobre todo la Osa Mayor, la Estrella Polar, Casiopea y Centau-
ro. La excusa para salir después de cenar era salir a cazar gambusinos, que nunca ve-
íamos, pero los niños éramos tan ingenuos. Realmente era la persona mayor, junto a
mi padre Luis, que más jugaba con nosotros, lo que recuerdo con afecto, pues ade-
más de instructivo lo que nos enseñaba era divertido.

Pero no sólo nos enseñaba el firmamento, también cosas más terrenales, como
atarnos bien los cordones de los zapatos con un nudo especial y distinguir el fruto de
la semilla y de la flor, por orden cronológico.

Las tareas de su clase para el verano también se basaban en la observación y en la
experimentación: observar un mineral, un animal y un
vegetal de la región donde pasáramos las vacaciones y
hacer el trabajo y dibujos sobre ellos.

Nos enseñó a poner a germinar las patatas o los
garbanzos, a preparar las cajas con agujeros para los gu-
sanos de seda y darles de comer las hojas de morera. Po-
dría decirse que sabía trasmitirnos la curiosidad por los
fenómenos de la naturaleza y su cuidado. Realmente
tenía espíritu ecologista.

Fue profesora de “Estudio” durante veinticinco
años y estuvo muy unida a las actividades genuinas
del Colegio, como el Auto de Navidad y las excur-
siones. Así lo vemos en una carta de 1950 que es-
cribe a su tía Carmen Calandre que vivía en La Al-
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Era Arcaica. Cuaderno de
Josefina Calandre. Laboratorio de

Geología de la Universidad
Cantral, mayo de 1944. AHFE.

Cuaderno de prácticas de
Josefina Calandre, años 40.

AHFE.
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menara:

Dile a Elenita que ayer estuvimos viendo la función que hacían los antiguos alumnos de

“Estudio”. No estaba mal, aunque a mi me gustó más una que hicieron hace años del

Nacimiento y adoración de los Reyes Magos y Pastores. Quienes lo hacían muy bien

eran Mari Asun y su hermano. En los entreactos me divertía ver a los niños y niñas ir

por los pasillos de un lado a otro, saludarse, jugar y pensaba en cuando nosotros hacía-

mos lo mismo en el Instituto-Escuela, y cuando dentro de unos años veamos a Beatriz

y Luisín, y más tarde a Elenita, como yo veía a estos niños ayer. También me divertía

escucharles y oírles decir “Mira allí está Elvira Menéndez Pidal”, “No te digo que aque-

lla es Elvira Gancedo”, “Voy a buscar a Paz Goyanes”, etc, etc. Y muchos eran los mis-

mos apellidos que los de nuestros compañeros de párvulos, lo que son ellos ahora.Cuaderno de Laboratorio de
Geología de la Universidad
Central, 1943. AHFE.
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Cuaderno de la excursión a
Alcalá de Henares de Josefina

Calandre. Laboratorio de
Geografía Física. Universidad
Central, años cuarenta. AHFE.

Y es que en el Colegio “Estudio”, valga la redundancia, estudiaron muchos de los hijos
de los que habían estado en el Instituto-Escuela, eso a pesar de que faltaban todos los
que tuvieron que partir al exilio, que fueron muchísimos, como las familias Bolívar,
Pittaluga, Negrín, Somolinos, Márquez, Sacristán, Lafora, entre otros, y cuyos hijos
fueron estudiantes en otros países, con la inevitable separación entre ellos y nosotros.

Recuerdo que yo solía bailar el “baile de las naranjicas” y ella siempre me ayu-
daba a vestirme y luego, atenta, se situaba detrás de las cortinas por si se me caía al-
guna naranja en el malabarismo, recogerla y dármela. Disfrutaba realmente con no-
sotros del Auto de Navidad.

Cuando se trasladó el Colegio a Valdemarín, ella cogía su coche, ahora no recuer-
do la marca, sólo que era pequeño, y recogía a la señorita Maruja LLopis, y las dos se
subían por la carretera de La Coruña. Le impresionaba mucho aquel nuevo Colegio
tan grande, en medio del campo, con vistas a la sierra, con esas terrazas. Solía llevarse
la comida, muy frugal, en la que era fundamental un huevo duro. Yo creo que esa ali-
mentación ascética le ayudó a llegar a tan avanzada edad en buenas condiciones.

El 15 de septiembre de 1982 se jubiló.
Acaba de cumplir 90 años la “tía Fina”, la “profe” de Ciencias Naturales, y por fin

ha podido ver cumplido un deseo muy profundo, que yo sé que tenía: ver reconocido
oficialmente a su padre, su labor científica y su conducta ejemplar, olvidadas desde
hace muchísimo tiempo y recuperadas gracias a la valentía de la familia Calandre que
ha sabido conservar, a pesar de las dificultades, una ingente cantidad de cartas, docu-
mentos y fotos, testimonio directo e indiscutible de la trayectoria de don Luis, su ad-
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Relaciones 
con otras institucionesIntercambio 

de profesores con Ucrania
El intercambio tuvo lugar durante la Semana Santa de 2007 y se preparó con la co-
laboración de una amiga profesora en Ucrania: Olga Turpak. Esta profesora lleva
siete años encargándose de los intercambios con otros colegios de los países escandi-
navos, Polonia y otras naciones y ha adquirido mucha experiencia en este terreno.  

Nuestro proyecto se llamaba Intercambio de enseñanza con el país de la revolución na-
ranja. Esta idea de hacer un intercambio yo la tenía desde hace dos años y en prin-
cipio era mi intención proponerlo para los alumnos de Colegio “Estudio”. Final-
mente se decidió realizar un intercambio con los profesores lo cual podía revestir
aún más interés.

Como trabajé durante quince años en la enseñanza rusa –pues este sistema es el
que prevalece en Ucrania– y tengo una hija que vive conmigo y está estudiando en
un colegio concertado de Madrid, puedo decir que conozco también los problemas
de la enseñanza en España. No hay que pensar que Ucrania carezca de ellos pero ha
conservado costumbres que le permiten, por ejemplo, mantener, ante todo, el res-
peto de los alumnos hacia el profesorado.  Era, por tanto, nuestra intención ofrecer

Fotografías cedidas 
por Cristina Cano.

Zaporizhya. Recibimiento en el
Colegio nº 2, y vista del Colegio.



R e l a c i o n e s

71

un proyecto que pudiera presentar al mismo tiempo nuestro sistema educativo, el de
un país postsoviético y a la vez poder realizar un agradable viaje por Ucrania cru-
zando todo el país desde norte hacia el sur.

Nos dimos cuenta de que nuestro proyecto no era fácilmente realizable porque
teníamos que convivir con familias de profesores de dos ciudades diferentes –Zapo-
rizhya y Yalta– y, por consiguiente, tendríamos que recibir en Madrid un número
mayor de profesores ucranianos. Pero era la opción que nos permitía visitar gran
parte del país.

Nuestro mayor agradecimiento a la directora de “Estudio”, Elena Flórez, por
aceptar nuestro plan y a las profesoras del Colegio “Estudio” por atreverse a embar-
carse y hacer posible un viaje a un lugar desconocido que tenía algo de aventura.  

Estoy muy contenta por haber conocido a las profesoras del Colegio que han to-
mado parte en el viaje: Celia Villacorta, Cristina Cano Sanz, Ana María Carreira,
Matilde López, Josefina Diez, Josefina León, Olga García García y Gonzalo Guinea
Voss –un ex alumno e hijo de ex profesores–. Todas ellas resultaron ser personas muy
alegres y se notaba que les unían muchas más cosas que el simple trabajo. He ter-
minado considerándolas a todas ellas como compañeras de confianza y mis amigos.
He compartido con ellas momentos inolvidables.

Zaporizhya. Una clase en el
Colegio nº 2.



Un poco sobre Ucrania
Ucrania es un país independiente en el este de Europa. Ocupa un área de 603.700
Km2, –100.000 más que España–. La distancia de oeste a este del territorio ucra-
niano es de 1.300 Km. y de norte a sur de 900.  Al sur, Ucrania está bañada por las

aguas de los mares Negro y Azov.
El escenario natural de Ucrania es muy variado, los

bosques ocupan cerca del 14% del territorio ucraniano.
El clima de Ucrania es continental. La temperatura
media en enero es de -10º y en agosto de +29º.  En la
costa sur y la península de Crimea, que está considerada
como la Costa Azul del este donde zares y nobles del pa-
sado edificaban sus palacios y más tarde la “nomenklatu-
ra” soviética construía sus residencias veraniegas, puede
describirse como del tipo subtropical mediterráneo. 

Ucrania cuenta con una población de 50,5 millo-
nes, de los cuales cerca del 58% de ellos son de etnias
ucranianas. Entre las etnias minoritarias están además
de los rusos –un 27%–, bielorrusos, judíos, polacos,
moldavos, húngaros, rumanos, búlgaros, tártaros y ale-
manes, entre otros.

Ucrania es un país industrial y agrícola –el “grane-
ro de Europa” se le consideraba en el pasado–, es rico
en recursos naturales tales como carbón, hierro, man-
ganeso, níquel y uranio. Entre las industrias mejor de-
sarrolladas están la metalúrgica, minera, eléctrica, asti-
lleros, alimenticia y textil. Kiev, Jarkiv, Donetsk, Dni-
propetrovsk, Zaporizhya y Kryviy Rhig son los centros
industriales más importantes.

Sobre nuestro itinerario
Reservamos dos días para poder visitar la capital, Kiev
–el primer y el último día del viaje–. Esta ciudad fue la
capital de Rusia desde siglo IX y cuenta con numero-

sos monumentos y lugares históricos.
Hace más de 1.100 años un poderoso estado eslavo el “Kyivan Rus” que duró del

siglo IX hasta el inicio del siglo XIII fue fundado en las tierras que ahora ocupan
Ucrania.

El Cristianismo fue introducido durante el reinado del Principe Volodymyr
–Vladimiro el Grande– (988) y la ciudad capital de Kiev llegó a ser el centro espi-
ritual del cristianismo escindido del este de Europa.
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Zaporizhya, Colegio nº 62.

Abajo: Zaporizhya, estatua
Huevo de Pascua.



Tuvimos la oportunidad de visitar la Catedral de
Santa Sofía, la más antigua, del siglo X con frescos y
mosaicos bizantinos y el monasterio San Mikhail del
siglo XI y también pudimos contemplar la iglesia de
San Andrei –de estilo barroco del siglo XVIII–, cuyo
arquitecto B. Rastrelli colaboró en la construcción de
San Petersburgo con Pedro el Grande. Y no podemos
olvidar el impresionante monasterio de Kiev-Pechersk
Lavra –de principios del siglo XI– que causó la admi-
ración de todos cuantos lo vimos. 

Durante dos días visitamos la ciudad Zaporizhya
donde teníamos el intercambio con el Colegio Estatal
número 62. Este colegio está especializado en la pre-
paración de alumnos de bachillerato que van a seguir
las carreras de matemáticas o tecnologías en informá-
tica.

La directora Lidia Tkachenko preparó cuidadosa-
mente la visita de las instalaciones del colegio, nos
guió por sus aulas y asistió con nosotros a demostracio-
nes de clases de Matemáticas, Música y Pintura. Te-
niendo en cuenta la situación económica de los profe-
sores de Ucrania nos sorprendió el nivel de trabajo que
realizan estas personas. Personalmente pude compro-
bar que el estilo de la educación no ha cambiado desde
que yo dejé mi país en el año 2000. Y las relaciones
alumno-profesorado se mantienen en el mismo nivel
de respeto y consideración.

En ruso a la demostración de la clase se le llama
“una demostración culinaria” refiriéndose a una exhi-
bición de un cocinero que lleva preparando su obra
muchos años. Los profesores se hacen cargo de los
alumnos a los diez años,  cuando termina la educación
primaria y les acompañan hasta el bachillerato. Hay
que entender por ello que el año que viene si fuéramos otra vez a la clase de mate-
máticas de la misma profesora, nos mostraría la clase que imparte al séptimo curso,
ya que este año lo ha hecho con el sexto.

Como trabajé durante quince años en Ucrania como profesora de Matemáticas
quiero dedicar unas palabras a la clase de las Matemáticas a la que asistimos. Se tra-
taba de la clase de sexto, de edades entre once y doce años. Reciben cuatro clases por
semana en esta edad. El tema de la clase era “Resumen del tema de los números ra-
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Sevastopol. De arriba abajo:
El Panorama: Representación de

la defensa de Sevastopol en la
Guerra de Crimea. 

Monumento a la defensa de
Sevastopol en la II Guerra

Mndial. 

Puerto de Balaklava.



cionales” y tenía por objetivo comprobar la preparación de los chicos antes del exa-
men. Todos apreciamos el ritmo de la clase y la concentración del alumnado. Es ha-
bitual que el ritmo sea rápido ya que la duración de cada clase es de cuarenta y cinco
minutos. La profesora utilizó un juego: diseñó la construcción de un edificio: en la
base los alumnos colocaron los números naturales, después, sobre ellos los números
enteros, en un nivel superior las fracciones, concluyendo que allí, en esa casa, viven
juntos los números racionales. Hicieron los cálculos mentales nuevamente como si
se tratara de un juego. Se utilizan siempre todos los recursos para hacer que las cla-
ses resulten entretenidas y lo más productivas posible. Los profesores utilizan la
abundante literatura especializada para cada tema en los consejos didácticos que se
celebran periódicamente. 

Nos sorprendió el concierto de los alumnos organizado para celebrar la amistad
con España. El nivel de la preparación musical, del canto y de la coreografía causa-
ba un cierto asombro a todos, pero la respuesta está en el sistema educativo general
que rige en el país, en la red de escuelas profesionales de todo tipo de especialidades,
sean o no artísticas,  que acogen a niños motivados organizándose concursos a nivel
nacional. Es una herencia de la época soviética cuando el estado obligaba a los cen-
tros docentes a dedicar tiempo fuera del currículo escolar con el objetivo de com-
pletar su formación y atenuar el vagabundeo callejero. El estado formaba y dotaba
de profesorado especializado para estas actividades que eran unánimemente acepta-
das por padres y alumnos. 

Tuvimos también la posibilidad de visitar el Colegio Estatal número 2 especia-
lizado en español donde pudimos hablar con los chicos y los profesores en español.
Este colegio fue fundado en el pasado para los hijos de “los niños de guerra” y los re-
fugiados de Chile y otras naciones hispanas.

Tres días estuvimos en la península Crimea, con motivo del intercambio con el
Centro Ecológico de Yalta. Este centro acoge a trescientos alumnos y tiene como es-
pecialidad instruir a los chicos en su tiempo extraescolar en las ciencias sociales y
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De izquierda a derecha:
Yalta: Palacio de Livadia.
Palacio de verano del Zar. 

Yalta: Palacio de Livadia. 
Salón en el que se firmó el
Tratado de Yalta.
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medioambientales. A estas clases asisten los chicos desde la primaria hasta el bachi-
llerato. Los alumnos más jóvenes dan sus primeros pasos en el aprendizaje y las prác-
ticas de zoología, biología, ciencia de acuario, diseño de parques, fotografía de na-
turaleza, defensa de los animales, entre otros temas y los mayores redactan trabajos
científicos y defienden su tesis en la Universidad con jurado científico y así pueden
continuar sus estudios en la especialidad que ellos eligen.

Actualmente, dada la situación económica del país, centros como este buscan a
personas que los apoyen,  ya que el estado no presta la misma ayuda que en el pasa-
do.

En la península de Crimea nos organizaron visitas a los palacios de la época del
zar, a Sevastopol y Balaklava, al centro educativo ARTEK y aún han quedado mu-
chas cosas por ver…

ARTEK es una joya educativa situada en la costa y en el parque natural que
ocupa 258 hectáreas. Funciona desde 1926 como campamento internacional de es-
tudios para jóvenes. La capacidad del ARTEK es dos mil chicos en verano y mil se-
tecientos en invierno. Tiene el primer museo de astronáutica que se creó en Rusia
con el nombre de Gagarin.

El último presidente de Ucrania, Leonid Kuchma regaló el nuevo edificio con
modernísimas instalaciones para toda la gama de las ciencias. Cada 21 días se reúne
a los jóvenes para coloquios y discusiones temáticas sobre cinematografía, astronáu-
tica, informática, ciencias, música clásica, deportes, pedagogía, psicología y otros
temas. A las clases se invita a los mejores profesores de Ucrania y Rusia. 

Nuestras intenciones de intercambio tenían objetivos educativos y lo hemos
cumplido pero ha quedado mucho por analizar ya que una semana es demasiado
poco para un objetivo tan amplio.

Galyna Lazaryeva

Ex profesora del Colegio número 101 de Zaporizhya

De izquierda a derecha:
Yalta: Terraza del café Vegnano. 

Profesores en Yalta.



Viaje a Ucrania 
La mañana del día 31 de marzo alumbraba, con los primeros rayos del sol de tímido
inicio de primavera madrileña, un encuentro peculiar de un grupo de profesoras del
Colegio “Estudio”. El origen: la Terminal 4 del Aeropuerto de Barajas. El destino:
Ucrania “el país de la revolución naranja”. El pretexto: intercambio con centros edu-
cativos de dicho país, uno de cuyos atractivos nos cautivó desde el principio: el es-
tudio de nuestra lengua española.

No era la primera vez que algunos de los miembros del grupo participábamos en
este tipo de actividades y, sin embargo, la sensación era la del cosquilleo que acom-
paña a las ocasiones trascendentes. Nos recibe –con infinita paciencia y amabilidad–
Gala y, casi sin darnos cuenta, nos encontramos instalados en un avión con destino
a Kiev. En un plácido vuelo, nos queda el tiempo justo para recordar hacia donde
vamos… En nuestra memoria evocamos lo aprendido días antes: 
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Kiev. Calle Andrei.



Ucrania es un país independiente del este de Europa… 603.700 km2,… 49 millones de

habitantes, limitado por Bielorrusia, Polonia, Eslovaquia, Hungría, Rumania, Molda-

via y bañado por el sur con las aguas de los mares Negro y Azov… Se declaró indepen-

diente en 1991, moneda en uso la hryvnia… 

Una cálida voz nos devuelve a la realidad: Vamos a aterrizar en el aeropuerto de
Kiev; son –aproximadamente– las 18,00 h. locales. Allí, los mismos engorrosos trá-
mites aduaneros y ¡por fin! traslado al hotel. Una ducha reconfortante nos pone en
forma para callejear por el centro de la ciudad hasta llegar al corazón de la misma:
la plaza Nezalezhnosti –plaza de la revolución naranja–. La noche cae sobre Kiev y
el cansancio de esta primera jornada empieza a hacer mella en los viajeros…

La mañana siguiente nos presenta un programa turístico muy atractivo: un au-
tobús nos recoge a las puertas del hotel e inicia un recorrido inolvidable. Catedral de
Santa Sofía –magnífica– muestra en todo su esplendor frescos y mosaicos del siglo
XI, “pie a tierra” por calles y plazas antiguas con sabor artístico oriental; parada en
las iglesias de San Miguel –gótico ucraniano–, San Andrei –barroco del siglo
XVIII– y, desde allí, un nostálgico paseo que nos adentra en las entrañas de la lite-
ratura rusa. El esfuerzo exige una parada para reponernos; el restaurante “Tsarskoe
selo” –ambiente típico– nos acoge con amabilidad y damos cumplida cuenta de
cuanto nos ofrecen. Tras la comida otro alimento, éste para el espíritu: la visita al
monasterio más antiguo del mundo eslavo Kiev-Pechersk Laura. A la salida nuestro
horizonte se sitúa en Zaporizhya, ciudad ubicada a ambos lados del río Dnieper.
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Yalta. 
Centro internacional ARTEK.



Hacia allá nos conducirá, durante toda la noche, un tren que nos hace rememorar
tiempos clásicos de nuestro ferrocarril.

El primer contacto que tenemos con esta ciudad y sus gentes es a través de nues-
tros colegas que nos esperan en la estación y nos acogen generosamente en sus casas;
iniciamos la jornada instalándonos, conociéndonos y con un desayuno que rompe las
primeras barreras relacionales. Un cumplido grupo de intérpretes ejerce el oficio de
la mediación lingüística, son antiguas alumnas que actualmente realizan estudios
universitarios en Filología Hispánica –su tarea impagable durante estos días–. Des-
pués, visita al Colegio número 62 –curiosa nomenclatura de los centros designándo-
los con números–, donde somos recibidos con extraordinaria expectación –carteles,
banderas y mensajes alusivos a España escritos correctamente en nuestra lengua–.
Iniciamos el recorrido visitando las clases de Matemáticas, Música, Pintura y asisti-
mos, también, a un concierto organizado en nuestro honor. Un almuerzo en el propio
colegio rompe el ritmo de nuestra intensa visita y nos pone, de nuevo, en contacto
con una gente de extraordinaria amabilidad. La tarde nos proporciona un tiempo
libre que nos permite visitar la isla Khortitsa –cuna de la República Cosaca en el
siglo XVII–, convertida en un hermoso parque natural. El resto de la ciudad nos
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Balaklava. Al fondo la entrada
que sirvió de refugio a submarinos
soviéticos durante la II Guerra
Mundial.



muestra un ambiente industrial que alberga aproximadamente a un millón de habi-
tantes. Aún funciona la presa eléctrica construida en 1931 y que entonces concitó,
por su tamaño, la admiración mundial. Una cena, presidida por la directora, nos dio
oportunidad de conversar sobre las similitudes y diferencias de nuestros sistemas
educativos. Fue un encuentro muy ameno que lamentablemente hubo que finalizar a
una hora razonable porque al día siguiente seguía nuestra ajetreada actividad.

La mañana del día 3 de abril nos dirigimos a otro centro –el número 2–. Visita-
mos el gimnasio, las clases de español y participamos en el “juego telepuente Espa-
ña-Crimea”. Tras la comida pudimos volver a disfrutar de la ciudad, su historia, sus
atractivos turísticos… La noche volvió a traer la paz y el placer de la conversación
con estas gentes. De nuevo en el tren; al cerrar los ojos, un tiempo breve pasa asi-
milar tantas enseñanzas y pensar en la siguiente fase de nuestro viaje: Crimea.

Simferopol aparece ante nosotros, tras otra noche de tren, consumidos los 360
km., que la separan de Zaporizhya. Estamos en la península de Crimea, en su capi-
tal. Allí nos recoge un autobús que nos conduce a Yalta. Una ligera ducha, toma de
contacto con el hotel que nos acoge –mecenazgo de un personaje local entusiasta del
intercambio– y, de nuevo, visita al Palacio Livadia –otra vez la memoria histórica
nos remonta a febrero de 1945 y nos evoca la imagen de los tres grandes negociado-
res Churchill, Roosevelt y Stalin entre sus paredes–. También el Palacio Alupka se
nos presenta en todo su esplendor.

La tarde nos ofrece la oportunidad de un encuentro con familias que culmina en
una grata cena preámbulo de la visita del día siguiente a Balaklava y Sevastopol de
profundas raíces históricas y decisivas intervenciones en nuestras guerras mundiales.

Culmina nuestra visita con nuestra presencia en ARTEK, campamento de fama
internacional, fundado en 1925, que nos sorprende por su privilegiado enclave y por
su peculiar sistema pedagógico consistente en acoger periódicamente grupos de
alumnos que estudian monográficamente determinados temas –durante nuestra vi-
sita el argumento era “Microcosmos y macrocosmos” y contaban con la presencia de
afamados cosmonautas rusos–.

Los últimos momentos de nuestra presencia en estas tierras nos sirven para con-
frontar entre nosotros las opiniones y experiencias vividas. Tomamos conciencia del
privilegio –y, desde él, la gratitud– que supone salir de nuestro entorno inmediato y
enriquecernos con otras personas, otras formas de vida, otras formas educativas…, en
definitiva un mundo mucho más rico del que siempre hay oportunidad de aprender.

Casi sin darnos cuenta nos encontramos, de nuevo, en el comienzo del tercer tri-
mestre, contando nuestra experiencia a nuestros compañeros inyectados por un
ánimo contagioso que nos conduce hacia el final de otro curso.

Cristina Cano Sanz

Profesora de “Estudio”
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Catedral de Santa Sofía.
Campanario (s. XVII y XVIII).



Este boletín se acabó de imprimir en

la ciudad de Madrid en el mes 

de enero de 2008. En su

composición se emplea-

ron los tipos Fruti-

ger y Gara-

mond

3




